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Violeta, Viola ollorata, L.; Violáceas. Ornamental. 
Yedra azul, Ipmna:a sp? Convolvuláceas. Ornamental. 
Yerba buena, Mentha piperita, L.; Labiadas. 1\IedicinaJ, estimulante. 
Yerba de la golondrina, Eu.forb-ia ntaculata, L.; Euforbiáceas. Medicinal. 
Yerba mora. Sola.n'ltnt nigr1nn, L.; Solanáceas. Medicinal. 
Yuca, Jat1·o11ha, 'nutnihot, L.; Euforbiáceas. Feculento. 
Zanahoria, Daucus carota, L.; Umbelíferas. Alimenticia. 
Zapote prieto, DioSJJy·rus nig'ra, L.; Ebenáceas. Frutal. 
Závida, Aloa: variegata, L.; Liliáceas. Medicinal. 
Zinia, Z~inni(t elegans, J aq.; Omnpuestas. Ornamental. 

NOT.A..-En este catálogo se conservan casi todos los nombres linneanos de las 231 especies que en él se enumeran, tales 
como primero se determinaron, pero que con facilidad pueden referirse á la nomenclatura moderna; así también las familias 
que se mantienen según fueron establecidas. 

----...·-·~ .... 

2.0 EL VALLE DE MEXICO CONSIDERADO COMO PROVINCIA ZOOLOGICA. 
POR EL SEÑOR 

ALFONSO L. HERRERA, Hijo, 

SOCIO DE NÚ.MERO 

(CONTINUACION). 

Los insectos, en gener~l, abundan en la estación de las lluvias, de ~layo á Julio 6 

Agosto. 
Es preciso exceptuar de estas reglas á los vegetales que, con1o las Coníferas, conser­

van sus partes herbáceas durante todo el año, y á los articulados que no suft'en me­
tan1orfosis ni son invernantes. 

En resumen: puede decirse que la época en que abundan n~ás en el Valle de 
},fé.:cico la 1nayorla de los vegetales é invertebrados dura cinco ó seis meses; co­
nlienza en Mayo, ter1nina en Septien~óre ít Octubr·e, y está íntin~an~ente ligada 
con la 1n·ecoc1·dad ó 1·etardo de las llu1:ias: en eljJt'Í1ner caso princ~Jia y tern~ina 
n~ás pronto, en el segundo sucede lo contrario. 

3.0 Estudio en particular de los vegetales é invertebrados que viven en las 
distintas regiones del Valle de :ftféxico.1 -A riesgo de incurrir en repeticiones in­
dispensables, nos ocuparen1os de cada estaci0n zo•)lógica 6 botánica del Valle, consi-

i El Sr. D. Fernando Altamirano ha reunido un gran número de observaciones personales y cuidadosas 
sohre la dislribución geográfica lle las plantas del Valle. Cuando se publiquen estos estudios se contará con 
elemenlos suficientes para emprender investigaciones zoológicas de gran interés científico. 
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de~·ando en genet·al lo que se refiera á las fanerógarnas é invertebrados que en ella 
habitan. Contando ya con ciertos datos particulares sohee este punto, es preciso ge­
neralizar nuestros escasos conoci1nientos, pues sólo (le este n1odo es posible llegar á 
con el usiones útiles para el estudio de los vertebrados. 

REGIONES LACUSTRE Y PALUSTRE. 1-En ésta incluirnos, C01110 Jo hecho dicho cons­
tantenlente, á los lugares pantanosos no salinos, y á los Llepósitos de agua sin corriente 
6 zanjas. 

Ya hemos dicho cuáles son los lagos in1portn.n tes del Valle lle ~léxico (Véase ]a Car­
ta). No es posible asignar lírnit.es bien <lctel'rninados á estos vaso;;, puesto que varían 
mucho en su extensión, sobre todo los borc:-1les; poden1os aconsejar úuican1ente que se 
consulte el plano adonde están 1narcadas las poblaciones cercanas á los lngos que no 

.son invadidas por las aguas en la generalidad de los años. 
Los lagos del Valle ocupan, con1o yn. cleja~·nos indic~Hlo, una superficie n1edia d0 05 

kilón1etros cuadeados; agregando á esta cifra la que resulta ríe\ de n1edi1· la extensión, 
aun no detenninada, de las zanjas, pantanos 1nás 6 n1enos accidentales, ojos ele ClgnR, 
etc., tendrían1os en últitno resultado una supel'ficie ocupflda pot· lns aguas en la esta­
ción de lluvias, de más de lOO kilómetros cuadrados cuando n1enos. 

La parte plana del ··valle tiene 2,100 kilón1etros cuadrados según el Sr. García y 
Cubas, en consecuencia las agu::ts ocupan próxitnan1c11te -/-¡ ele la extensión total. 
Sin duda que en un gran nú1nero de las regiones septentrionales de 1\féxico, esta re­
lación es mucho menor: por lo mismo debemos encontear que: 

Conforrne á los datos geográficos, la jJoblación de vegetales é Úlvertebrados 
propios de las aguas dulces del Valle, debe ser considerablernente nzonerosa. 

Sin embargo, no hay que dar á esta concln:úón un V[llor absoluto en lo que se refie­
re á las razones en que se funda, porque ele los 18gos del Valle, el de San Cristóbal, el 
de Xaltocan y el de Texcoco, son de aguas salobres (en este últirno principalnH;nte hay 
ojos y veneros de agua dulce) y no consienten vegetación en su seno. A.rletnás, todos 
ellos cambian de nivel en la estación de seca~ y disminuyen n1ucho en extensión y cau­
dal, á tal grado, que los de San Cristóbal, x~ltocan y Zutnpango ca~i qneclan secos en 
época detern1inada. • 

Por otra parte, como present:"tn n1ás interés biológico los lagos de Chnlco, Xochin1ilco 
y Zun1pango,2 no debemos n1odificnr la proposición ya establecida, dlí.ndole un sentido 
contrario al que debe tener ciertan1ente. En efecto, c.stos Yasos su1nan una superficie 
casi igual á la de Texcoco; el caudal de Chalco sun1ado con el de Xochinlilco se hn. es­
titnado por el Ingeniero Iglesias en 366.910,000 1netros cúbicos; estos dos cslanq u es 
cambian poco con las estaciones ( relativan1cntc á los ott·os ), y ninguno de los tres (Zu•n­
pango?) es de aguas saladas, sino dulces y potables. La densitlacl del agua de Xochi-

f Se consultarían con provecho para el estudio de esta región: (1 ~Iemorja para la Cnrta hidrogr3t1la Jet 
Valle de ~léxico, )) de 1\I. Orozco y Berra, y u~lemoria sobre las aguas {potables del Yalle de jléxit:o, ll por 
A PeñafieJ y L. Asiain. . . -

2 Es de aguas casi dulces y en cierta época aprovechan toda su superficie, como tierra de labor. 
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tuilco es, según Hu1nbohlt, de 1 ,0000; <<Pl grado hideotin1t~trico de Doutron, tét~nüno 
n1edio de seis análisis, fué en Texcoco de 1° 2 (entre Chimalhnacán y Texcoco ), de 5o5 
en Zuznpango (seis análisis), de G0 5 cu Xochiinilco (cuatro análisis), y de 10° en Chalco 
(cuatro análisis).» (Peñafiel y Asiain .1

) Estos lagos son, en verdad, los que presen­
tan más interés y los que trataremos de estudiar lo 1nejor que nos sea posible. 

Para lo que se refiere á Xochit11ilco y Chalco, es indispensable citar un pátTafo de 
la oLra del Sr. Cházari, en el que describe bajo el punto ele vista de la pj~cicultura, á 
estos dos vasos. 

<<Las lagunas de Chalco y Xochinlilco, que en realidad constituyen un solo y ex­
tenso lago, están alin1entauas por fuentes de agua diáfana y pura, brob:n1do casi nl pie 
de las n1ontañas que linlitan en gran parte esos lagos por su parte tnel'iuional y occiden­
tal; su agua, en la proxin1idad de esas fuentes, es fría, pt·ofunda, clara, pcefectan1ente 
lin1pia; pero á rneclida que se nlej~ de ellas, varía de condiciones; así, en los canales, 
el agua es obscura, algo turbia, menos fda y con ligero sabor.)) 

« Poden1o~ considerat• en e.~ tos L1gos, ruás señnladatnente en el de Xochitnilco, dos 
regiones Innrcada1nenle distintas: la pritncra en donde esü1u las fuentes de Nativitlad, 
Toxutnulco y Santa Ct·uz: aquí la. cuenca es do nna profundillnd que no baja de ocho 
u1etrus en ciertos lugares; el <1gua es perfectatnente clara, al punto de perznitil' la ins­
pección nlinuciosa del fu tul o, sin reacción nl toen['tsol; su tcn1 peratura en l\In.yo y en 
las capas profundas, no sube de 18°, y en la supeeficio Je 21 °; en Septien1bre vat'Ía 
de lOo á 14° en el fondo y en la supeeficie, y es tnuy probable que sea n1ucho más 
baja en el rigot' llel invierno; el fundo es de piedl'a, en gran parte cubierto de vegeta­
ción que se eleva á gran altura, sobresaliendo el Ceratophyllum demersu1n . •• .. . 
Es seguro que el agua es n1uy oxigenada, pues los peces se n1antienen en las capas tnás 
p1·ofundas. La segunda región se puede considerat' deslle fuera de Ayahualtengo, á 
orillas del pueblo de Xochinlilco, y está for1nada en su n1ayoe pn.rte por canales con 
una profundiuad hasta de 4 n1etros, rnucho n1enor en la generalidad; tiene el fondo 
pantanoso, el agua á una tetnpcratura 1nús alta y exuberante vegetación flotante y su­
tnergida, distinguiéndose entre cst~s plantas la Pistia sl1Yttoides ó colecita, diversas 
Le1n1nas ó lentejillas, xilacaxtle, tules y nirq;heas. En una y otra región abundan los 
alin1entos animales para peces carniceros.» 2 

AJenltlS de estos caracteres , hay en Chalco y Xochinlilco otro que no dcben1os pasar 
des8 percibido: la existencia de sCinen ter as rodeadas Je agua por todas p(lt'tes y que á 
veces son tlotantes, pero que por lo con1ún están fijn.s con las raíces de los feesnos y 
sauces; en ellas se sietnbra n1aíz y hortaliza. Estos lagos son tl'ansitaclos constante­
nlente por pequeñas etnLarcaeiones ó canoas que siguen casi sien1 pre derroteros ya es­
tablecidos y que tienen una quilla cortante destinada á diviJir las plantas acuáticas y 
facilitar, por lo n1istno, la navegación. Donde el agua no es tnuy profunda, los remeros 
in1pulsan 4 las canoas por n1edio ele largos reinos que apoyan en el fondo. Esto ori-

i Loe. cit., pág. 165. 
2 Piscicultura en agua dulce, por el Sr. E. Cházari. 1\féxico, 188~, pág. (!94. 
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gina que en los <<acalotes reales>> ó cann.lcs por donde el trúnsitu <.:"':i nüts cotnún, son 
poco abundantes las plant::ts acuáticas y n1uchos de los polJladores anin1alcs. 

Con1o los tules (Cy¡Jerus) y otros vegetales ncu{tticos se utilizan pnra funnar esteras 
ó con1o forrRje, sucede á veces qnc en ciet·tas partes dell~go, la superfieie cstú t<Jt8l­
tnente descubierta, y nllí por rnzones obvias qne no es preciso enurnerar, los poblado­
res anin1ales son n1ás escasos. ~o debe ol vidaesc, sin etnbargo, que cuando las pl::tn tas 
flotantes abundan de un 1nodo extraordinario, los peces no pueden vivir br1jo de e1le1s 
y en una agua poco aereada. 

Puede decirse en conclusión que: en las pa;·tcs nzuy transitadas jJOJ' las el,tba;·­
caciones, en los canales ó «acalotes» de Chateo y XochúnUco, lo n~isnzo que en 
donde no hay vegetación flotante en cierta alnoulancia, el nÜiílCto de ¡Joúlculo¡·es 
es nzenor. 

Otra conclusión itnportanto qne deben1os seiíab.e, es la siguiente: en los la!JOS de 
Cltalco y LYochúnilco la población vegetal y de aninudes Úl?;erteÚiYtdos, raria 
con las estaciones 1nuclto Jnenos que la ¡Joólación terl·esfl~e del Valle de JIJ.xico. 
En efecto, las plantas de estos lng~re.s no n1ueren en ninguna época por falta de 8gua, 
á lo n1enos en las porciones del Ingo que no q netlan á seco en ciertos n1ese~, ni están 
expuestas en tanto gratlo con1o las tel't'estees á la influencia dovasb.Llora de todos los 
n1eteoros y del hon1bre n1isn1o. Los vegetalc-3 sun1ergidos especialn1cnte, po .~o daño re­
ciben de las prácticas de la agricultura; son destruidos, lo nlisn1o que los flotantes, úni.­
catnente en ellugrn· en que forn1an los indígenas una nueva sen1entera ó <<chinanlpa. » 

Con1o ya he dicho, se utilizan los tules y varias plantas acuáticas pnra diversos fines; 
pero dadas su gran abundancia, su fácil y excesiva propagación, las condiciones casi 
constantes en que viven y que les son en1inentcmente favorables, es de creerse que la 
influencia que el hotnbre ejerza sobre su n(unero individual, sea znenor que si se tra­
tara de vegetales terrestres. Por otra parte, muchas viven con n1ás -6 n1enos vi­
gol' en las chinatnpas en todas las épocas, por n1ás que se tenga el cuidado ele destruir­
las de tien1po en tien1po para irnpedir q ne pmj ucliquen á las especies culti vnclas; adeznás, 
allí 1nisn1o se encuentra un gran nútnero de árboles que dan soinbt·a y abrigo á las 
plantas herbáceas. 

Desde hace tnuchos años se vienen destruyendo los bosques alpinos del \ 1 alle de 
]\:léxico, y se ha originado, por lo n1istno,,.que grandes extensiones de terreno antes po­
bladas de vegetales herbáceos y arborescentes, sean en la nctualidn.d lugares excesiva­
n1ente áridos. ¡Qué diferencia entre la energía de esta acción devastadora y la que se 
verifica en los lagos que venimos ~considerando! En éstos nunca se ha visto que se ha­
gan del tollo in1productivas tiet>ras antes ricas y feraces. Por desgracia, en la actuali­
dad se ha cotnenzado á desecar una parte del lago de Xochin1ilco, sctnbrando en se­
guida maíz ó algun otro cereal, y causando así que la pobln.ción distninuya de un 
modo alarn1ante; pero sin embargo, no ha desaparecido casi por con1pleto, con1o su­
cede en los lugares al pinos, adonde después de la tala de árboles se hace rnuy dificil 
la vegetación de las plantas herbáceas. 
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En cuan to á los aninutles, es notorio que los que viven dueante toda su vida en es­
tas lagunas, no invernan y n1uchos sufren sus 1netan1orfosis en el seno del líquido; 
otros, como los crustáceos, anéliuos, n1oluscos, ct(!., no se ocultan en ciertas épocas, 
como lo hacen varios exápodos tcrl'cstres. En fin, estoy cierto de que sin entrar en 
lat~gas deruostraciones y raciocinios, se convendeá contnigo en que los pobladores inver­
tebrados de Chalco y Xochitnilco sufl'en poco con lns influencias puratnentc físicas, 
los que obran sobre ellos en 1nenor escala que sobre los invertebrados terrestres. En 
efecto, la población vegetal es casi la n1isnut en la Prirnavera que en el Invierno, en la 
estación de lluvias ó en la de secas; la ten1peratura varí:t ciertan1entc, pet·o es pre­
ciso adtni tir que hasta cierto pnnto estas variaciones no son exn.geradan1ente grandes: 
en tien1po ele calor In. evaporación es tnás ráp iLla, pero en can1hio el líquido se calienta 
más; en el Invierno sucede lo contrario, etc., etc. 

No debe olvidarse que est:ts ideas son gencr[\lcs y únic:tmente con1parativas á las 
que resultan del estudio de otros lugares y de los pobladores terrestres del ·valle de 
1\Iéxico: no se dará, en consecuencia, un valor ahsoln to, por ej en1 plo, á lo que hemos 
dicho de g u e los de Chalco y X.ochitnilco vndan poco de en udal, pues es n1uy cierto que 
distninuyen bn.stante en snpedicic en la cstacic)n tlc secas; pero esta variación es insigni­
ficante con1parativntncnte á la c¡ue se produce en Tcxcoco, San Cristóbal y Zumpango. 1 

En resumen: las variaciones que experimenten en su, ní,¡nero úzdividual y es­
)Jeclfico los ¡Jobladores acuúticos, regetales é ún..'el·teur·ados, de Cllalco y _¿ioclli­

rnilco, según las estaciones ó en todo tiernpo,d deben reconocer por causa, más 
bien que influencias solconente fisicas, las que se n~anifi es tan en la lucha )JOr la 
vida, la adaptación, etc. 

Antes de con1enzar el estudio de cstn.s últi1nas, es preciso considerar, aunq no sea 
con1pendiosrtn1ente, In densillad de población Lle los lagos rneridionales del , ... alle de 
l\Iéxico. Con1o ya dcjan1os espccit1c:t<lo, sun1:~.n una superficie de 05 kilón1etros cua­
drados, y puede suponerse que latnittul est:1 ocnpad~ por pl:tnta<5 acuáticas: si fueran és­
tas únican1ente Ciper;ice:Js, podría rvlrnitirse c¡uc hay n1ucho n1ás rle 50 individuos en 
cada n1ctt·o cu:ttlr:tLlo; sin cinhn.t·go, totnan\lo esta cift·a cotuo té1~n1ino n1eclio, porque 
estos vegetales en algunas partes son 1nás abundantes que en otras, deben1os convenir 
en que la población tlc Cipet'<"ice:l.s es extren1:td:t1nentc uensa en los lagos ya especifi­
caJos, y todavía resnltarírt n1nyor si aplicát·arnos estos cálculos á otras plantas acuáti­
cas, las Lenvzas, por ejen1plo, cuyos individuos ocupan 1nenos espacio. En 1nuchos 
lugat·es de la lhnnra del \ralle ó de los peJtegales, colinas y cerros desprovistos de 
vegetación alpina, no se encuentra tan gran nútnero de plnntas proporcionaln1ente á 
la grande extensióp. de los terrenos. 

I-Ie dicho, y repito, q ne las plantas acu;íticas de Chalco y Xochin1ilco son poco úti­
les para los invertebrados, de un tuodo directo y con1pn.rativo á los vegetales terres­
tres; en efecto, pocos son los articulados y n1oluscos herbívoros, y pocos tarnbién los 

1 Véase uCarta hidrográfica del Valle de 1\léx.icoa, pág. i72. 
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que aprovechan los tules para guardar sus huevos en el in tcrio1· de los tallos, 6 pnra 
fijarse en sus partes en1ergidas y sufl'ir sus 1neta1norfosis 1 (V éanse las p!ígs. 3G2, 353, 
354, 372, 373, 375 y 376). 

(Ya se señalaron las frunilias vegetales predon1inantes en la región lacustre; solo 
diré, por lo tnis1no, que en Chalco y Xochin1ilco abundan el Polygonurn ltydroJJÍper 
y el Carrizo ( Pltrag1nites), los dos poco útiles para los animales. 

Pueden considerarse con1o representantes de los invertebrados en estos lagos, á los 
siguientes, aunque solo 1nencionaren1os los géneros ó familias Ílnportantes: 

Hemípteros. (Limnobates, Nepidos, Belostoma, Coryza). 
Dípteros. (Culecc, Ephydra). 
Nevr6pteros. (Friganídeos, Libelulidos). 
Coleópteros. ( Ditiscidos, Hidrófilos). 
Crustáceos. (Cambarus, Caridina, Cypris, Daphnia, Cyclops). 
l\1oluscos. ( Lin~nea, Planorbis, Physa, Helicc, Anodonta). 
Los insectos y crustáceos son los n1ás nurnerosos inJividualn1ente; entre los prime­

ros puede asegurarse que predon1inan los hmnípteros; entre los segundos los 1nenos 
abundantes son los Can¡Óarus. 

De los ~Ioluscos solo diren1os que los Gasterópodos existen en mayor proporción que 
los Lan1elibranquios. 

Entre los hen1ípteros debe hacerse mención especial de las Coryzce: aunque se en­
cuentran en n1ayor cantidad en Texcoco, son tan1bién comunes en Chalco y Xochi­
milco: para darse cuenta de ln. abundancia de estas especies (e. fen~orata et e. mer­
cenaria, 6 Alluautlea mexicana, La Llave), basta considerar que el volun1en de 
lasaguasdeChalcoy Xochin1ilcoseeleva, según el Sr. ingeniero Iglesias, á 366.910,000 
metrog cúbicos: en cada metro cúbico puede haber de 50 á lOO Coryzce, lo que da un 
total de 36,691.000,000. 

En la bien escrita é itnportante obra que ya he citado sobre las <<Aguas potables de 
la Ciudad de l\léxico», se dice á este propósito lo siguiente: 

«Según lo que virnos, calculamos 200 larvas en caJa decírnetro cuaclt·ado de la la­
<<guna de Texcoco, por consecuencia 20,000 por 111etro cuadrado y 32G50,000.000,000 
«en todo e llago de Texcoco. El peso de cada caparazón de larva con su ninfa, es de 
<<cinco n1iligra1nos desecada á l OSoc, lo cual nos da un peso de 18.250,000 kilogra­
<onos; el peso de lOO huevecillos de ahuautle desecados á la n1is1na ten1peratura, es 
«de seis n1ilígran1os; calculando á lOO por decímetro cuadrado, serán 109,500 kilo­
«granlos, que sumados con el peso de las larvas, nos dará 18.G09,500 kilogeatnos de 
«n1aterias organizadas en ese irunenso depósito; y poden1os asegurar que nuestros 
cálculos, n1ás bien que exagerados, quedan inferiores á la verdad.» 

Ya se ve, por lo mismo, que los cálculos que yo he hecho, aun cuando se refieran 
á un lugar menos poblado que Texcoco, son den1asiado bajos, y sin embargo, dan un 
resultado sorprendente. 

Los den1ás insectos y los crustáceos que hnbitan estos lagos, en cieetas partes son tan 
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nun1erosos, que tal vez sea preferible no indicar su abnndancia por n1edio de cifl'as: en 
efecto, en n1uchns porciones rle lRgo y en ciertas épocas, se encuentran, cuando tnenos, 
lO individuos por centímetro cúbico, lo que da un total de n1ás de 3GG,OOO.OOO,OOO. 
Este nútnero da á conocer n1uy aproxin1::üivan1ente la abundancia de insectos y crus­
táceos visibles á la sin1ple vista en las aguas de Chalco y Xochin1ilco: no he tenido en 
cuenta ni á las Cory:;ce ni á los den1ás invertebrados, y repito que este cálculo es 
aproxin1ado y de ningún n1odo exacto. (El erfor e') peobn.ble en n1enos). l\Ic.ls ade­
lante tendremos oportunid~d de rectificar ó corregir estos datos. 

En resnrnen: los rcgetales fancrógconos lu:r·údceos son en extJ·eJno abundantes 
en Cltalco y Xocllinzilco, coniJJarat-ivanzente cí los carnjJOS poblados jJOr vegeta­
les terrestres, en ellos hay 1nayor densidad de población vegetal. Los inver­
tebr·ados son tanzln'én nzuy nu1nerosos, sobre todo los Hen1ipteros, Dlpte¡·os y 
Crustáceos. 

Con1o en las faunas ncnáticns de todas partes, encontran1os que los pobladores ani­
n1ales inYertcbrados de Ch~1lco y Xochirnilco son casi todos carnívoros, excepto algunos 
n1oluscos. La lucha por la vida es terrible en el seno de esas aguas aparentetnente tan 
tranquilas, y por tanto, conviene estudiar, aunque sea de un n1odo incornpleto y por 
vía de ejen1plo, á vaiias de sus complicadas y sorprendentes n1anifestaciones. 

l. o CoNCURRENCIA VITAL EN Los DITICinos DE CHALCO Y XocHIM1Lco. 

l. Los Coleópteros diticidos son carnívoros y viven durante toda su vida en las 
aguas dulces. Tienen por enernigos, sobre todo al estado larvario, á las aves acuáti­
cas; pero éstas abundan n1ás en el lnYierno y aquéllos se encuentran al estado en1brio­
nario en esta época: si así no fuera, perecerían en mayor número. 

Este hecho, lo n1isn1o qne los ~ignientes, pueJen representarse gráfican1ente, por 
ejen1plo, de esta manera: 

Primn~era. 
Minimnm. 

AYES ACP1TICAS. 

~-

Máximum. LARYAS DE DITICIDOS. 

Invierno. 
Mínimum. 

Se Ye, en consecuencia, que á n1edida que avanza el año, las aves acuáticas aun1en­
tan y disminuyen los Diticidos, y vice versa. 

2. Los Ofidios, Batracios y Peces, persiguen á estos Coleópteros. 
2'. Pero las aves acuáticas destruyen á un gran núrnero de estos vertebrados. Si 
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por la prin1era causa los Diticidos tienden á disn1inuir, por la segunda deben au­
tnentar. 

3. Las larvas é insectos peefectos de Ncvróptct,os, Dípte1·os y IIen1í1,teros Rcuúticos 
de Chalco y Xochin1ilco, devoran á las larvas jóvenes de Diticidos, y éstos, cuando son 
adultos, las persiguen á su vez. 

3'. Pero los Nevrópteros, Dípteros y I-Iemíptcros, son ol}jeto de ]a activa persecu­
ción de ciertos Ofidios, Batracios y Peces. 

3." Y· éstos, como ya se dijo, son devorados por las aves acuáticas. 
3.111 Por otra pa1·te;los Dípteros, IIemípteros y Nevrópteros, eHen1igos de los Ditici­

dos, se devoran entre sí constantemente. 
4. Ciertos Crustáceos y Gusanos acuáticos persiguen á los Diticidos, quienes por lo 

n1ismo deben disminuir. 
4.' Pero los Crustáceos tienen, lo n1isn1o que los Gusanos, un grfln nún1ero de ene­

n1igos in vertebrados y vertebrados: por estn. razón los Coleópteros que consideran1os 
deben aun1entar. 

2. CONCURRENCIA VITAL EN LOS CULICIDOS. 

l. Las nves acuátic~s en1igrantes que pudierr~n devorar á las larvns de Culex abun­
dan n1ás en invierno, y estos insectos se hallan de preferencia en la Prin1avera; luego, 
á medida que aumentan sus enetuigos, ellos disminuyen. 

2. Las n1ismas aves acuáticas devoran á los Batracios, Ofidios y Peces que persi­
guen á los Culex, los cuales deben aumentar. 

2.' Pero reduciéndose el nún1ero de Batracios, Ofidios, etc. , f\un1entan Dípteros, 
Hen1ípteros, Nevrópteros y ott·os articulados enen1igos de los Culex y que son ordina­
riamente pasto de los Peces y demás vertebrados. Por tanto, la intervención de las 
aves acuáticas en la vida de los Culicidos es en un sentido benéfica para ellos y en otro 
alta1nente pe1judicial. Si se atiende á que los invertebrados, sus in1ortales enen1igos, 
se reproducen n1ás que los vertebrados, podrá creerse que la inflnencin de las aYcs es 
n1e:ls bien nociva en este caso. Tenen1os, pues, Ull ejen1plo notable de los peligros qne 
se presentan en esta clase de estudios; un naturalist[l, guiado por concienzudas y pa­
ciéntes obserYaciones, puede ernitie esta proposición: << para desh·uir ú los Culicidos 
es preciso destruir á l8s aves acuáticr~s, que persiguen á ciertos vertebrados de san­
gre fría, que son n1uy abunclantcs y que devoran diariamente á un gran nún1ero de 
estos insectos:>> ya se ha visto que esta proposición es verdadera en cuanto á su funda­
nlento, pero que en la práctica tal yez conduciría á un resultado contrario al que se 
desea. 

Podrá creerse á prin1ern ' ristn, que yo tengo razón en lo que acabo de decir, pero 
de un modo riguroso no os así, porque los Culicidos están poco expuestos á los ataques 
de la n1ayoría ele las aves actuHicns insectívoras, puesto que ellas no abundan en el 
invierno, n1ientras qne rnuchos de los enen1igos ele nq uc1los invertebrados viven en el 
seno de las aguas durante todo el año; en consecuencia, por esta causR, las aves que 
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vengo consiJerando son benéficas á los Culicidos; si no inn1ig1·aran en un año al Valle 
de ~léxico, los Ilen1ípteros, Díptet·os y Nevrópteros tal vez se propagarían de un n1o­
do excesivo, y en la prinutvet·a los Culex serían aniquilados . Pero también es cierto 
que si no arribat'fUl ú nue::;teos lngos las uves acuáticas etnigrantes, autnentaría el nú­
nlero de Batracios, Peces y Reptiles eneJnigos de los enen~igos de los Culicidos. 

2 ." Las a ves de pl'esa destruyen á las a ves acuúticas y el homb1·e hace lo n1isn1o. 
Se Inab:tn anualn1ente ea el -valle de l\Iéxico 500,000 ó más Paltnípedas, las cuales se 
con1erían en dos n1eses 111 ucho n1ás de tt·escien tos nüllones de peces pequeños (diez dia­
rios cada una): disminuyen éstos y aun1entan los Culicidos, pero hunbién autnentan 
sus enemigos invertebrauos. 

2."' Los peces son atacados, adem~s, por muchos invertebrados carnívoros 6 pará­
sitos, especialn1cnte Diston1as ó 1Ionostornas. Es n1uy con1ún que en los lagos de agua 
dulce del "'Valle Jo 1\Iéxico se verifiquen grandes tnortandades de peces, cuyos cadáve­
res, flotando en la superficie del agun, fornutn capas de regular extensión. Los Tre­
n1átoJos q u o he n1euciunado viven primernn1ente en Jos n1oluscos ele aguadulce, y de 
allí pasan á los vertebrados; esos n1oluscos, al estado auulto, tienen por enemigos prin­
cipales á las ranas y á veces á los Fl'iganídeos que les roban su concha: por conse­
cuencia, no destruyendo á las ranas, puetle creerse n1uy aventuradatnente (es preciso 
tener en cuenta todas las fases de la evolución de los Diston1as) que los peces autnen­
tarían y por lo tnistuo distninuidan los encn1igos de los CuliciJos y aun éstos n1isn1os, 
puesto que sirven de alimento á los primeros. 

2."" Los enen1igos articulados de los peces se devot·an n1utuamente y son atacados 
también por los n1ismos peces: por esto disnün u yen los pet'seguidores de los Culicidos. 

3. Porque las larvas é insectos perfectos de n1uchos Hen1ípteros y Coleópteros, las 
larvas de varios ~evrópteros, tnuchos Dípteros y Cru~táceos acuáticos, son enen1igos 
nutnerosos y terribles de los Culcx; por tanto, si aquellos aumentan, éstos disnü­
nuyen. 

4. L::ts Beloston1as que habitan en nuestros lngos (B. grandis, Fabr.), atraídas por 
la luz de los f,)cos eléetricos de )a ciudad de Thléxico, llegan á ésta en grupos con­
siderables y perecen en cantidacl: caen en el suelo donde son trituradas por los tran­
scnntes ó las ruedas de los vehículos, ó bien en las prirneras horas de la n1añana son 
destl'uicln.s por los que hacen la litupieza de las calles. En esta ciudad habrá próxi­
n1an1c1lte trcscien tos focos; en las in rnecliaciones de cada uno perecen diariamente en la 
época pt·opicia, cuando n1enos 5 Belostontas: en 6 n1eses y en 300 focos 270,000. Si 
este nútncro de Beloston~as ~t:1cara en su juventud á los Culex, destruiría diaria­
n1ento (lO ca(la inuividuo) 21700,000; lncgo, si en realidad tal núruet·o de zancudos 
se libra del a n111erte por la causa señah.:la, ~debernos adrnitir que hay aquí una circuns­
tancia que favorece aJbu11ente á la propagación de estos dípteros, y por lo misn1o al 
n1alcstar de los habit:uües rlc :\léxico, pues dos rnillones de n1oscos bastarían para pi­
car á todos y cada uno de dichos habitantes. 

4.' Sin ernbal'go, esta influencia desf:t vorable no lo es tanto si se recuerda que l(Js 
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Belosto1nas destruyen tan1bién lo rnistno cuando son jóvenes (lllC ctuuulo son adultos, 
á muchos de los enen1igos de los Culex. 

5. El hombre destruye vari:ts plantas ncu(Hicas y poL' lo rnistno huevos de insec­
tos (Diticidos), é insectos y ct·usb1qeos que persiguen á los Zancudos, lo qu~ ltace que 
dis1ninuyan los enetnigos de éstos. (V éanse las notas). 

6 . El hombre ta1nbién deseen pan tan os, partes de lago y zanjas, y por consecuencia 
perecen muchos enen1igos de los Culicidos: éstos deberían aumentar. 

6 .' Pero para ellos disn1inuyen asin1isn1o las condiciones biológic3s fayorables, pues 
ya no encuentran el medio aéuático necesario para su existencia. 

7. Por últin1o, el hon1bre persigue á los peces, á los Batracios y Ca1nbarus y los uti­
liza como alin1ento; por una parte se reduce el nútnero de cnen1igos de los Culex, y por 
otra aumentan ciertos Dípteros, IIen1ípteros y Nevróptcros y otros invertebrados que 
se nutren con los Zancudos y quJ en este cn.so cuentan con 1nenos perseguiJores. 

8 . Al salir de su envoltura de pupa, ya habiendo ter1ninn.do su 1netan1orfosis, pe­
recen muchos Culex, lo que hace que diszninuyan notablctnente, y contribuye de un 
n1odo eficaz á que sea sietnpre iuferior al nún1e1·o de larvas y ninfas el de insectos per­
fectos. (V éanse las nota~). 

9. Los vertebrados tert·estres insectívoros, enen1igos lle los Culex ( Je una n1aner8 
directa) son principaln1ente las aves y los Queirópteros. Las prime1·as son menos nu­
nlerosas al acercarse la prilnavera, pues en su mayor parte son intnigrantes al Valle 
de l\Iéxico en el otoño é invierno, n1ientras que los Zancudos abundan n1ás en la esta­
ción de las lluvias. 

9.' Pero las golondrinas y ciertos Troquilídeos 1 sí en1igran en el verano, y los Quei­
rópteros son sedentarios en el Valle de lVIéxico. 

9." Los Nevrópteros Lilleluliclos, enen1igos naturales de los Zancudos, se encuen­
tran al estado perfecto en la misn1a época que éstos. l)ebe tenerse en cuenta qne los 
L estes sostienen una activa lucha por la vida en él seno de las aguas, adonde pasan el 
prin1er período de su existencia, y que después de sufrie su n1etc.unorfosis, son persegui­
dos por muchos vertebrados terrestres insectívoros. 

10. Thiuchas arañas se nutren con los Culex y son perseguidas á su vez por varios 
vertebrados é in vertebrt1Llvs, tanto terrestres corno acuáticos. (Véase lo relativo á la 
fauna casera). 

(Consideraremos algunas de las ventajas y JesYentajasr-que para la lucb.a por la 
vida presentan los Culicidos ). 

11. Con1parativan1ente á los vertebrados terrestres insectívoros, son n1ucho 1uás 
fecundos. En los 1\l<uníferos y aves Jel Valle no se eleva en genet~al á diez elnútnero 
de individuos engendrados por un par; en los Saut·ios y Ofidios, ene1nigos indirectos de 
los Zancudos, no llega á cien el n1isn1o número. 

12. Los Cul ex son ciertatnente n1ás fecundos que las B~lostonu\s y Coleópte1·os acuá-

t Yo he visto personalmente que algunas e~pecies persiguen a los Dípteros pequeños. 
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ticos el el Valle. En las peq neñas especies de peces enen1igos de unos y otros, si es 
bastante considerable el contingente anual de la reproducción; pero en las condiciones 
actuales dicha reproducción es nuts fácil en los invertebrados que en los peces de nues­
tros lagos, ya sean estos ovíparos ó vivíparos. 

13. Las Cory~ce son sin duda n1ás fecundas que los Zancudos: basta recordar para 
convencerse de ello, lo que ya hen1os dicho nl ocuparnos de la densidad de población 
en los lagos del Valle. 

14. Bajo el punto de vista de la alimentación no encontran1os que los Culecc disfru­
ten grandes ventajas. 

15. La consistencia blanda de sus teguxnentos y sus pequeñas din1ensiones son para 
ellos circunstan~ias desfnvorahles. Los Coleópteros, al estado perfecto principaln1ente, 
pero tan1bién los I-Ien1ípteros tienen un dern1ato-esqueleto que itnpide el que sean ata­
cados por la mayor parte de los invertebrados carniceros. 

1G. La locon1oción es n1ucho n1enos rápida en lns lc:tr\·as de los Zancudos que en los 
Coleópteros, Hen1ípteros y otros insectos acuáticos, que por lo nJismo pueden huir 1nás 
fácilmente de sus enemigos. 

17. Al estado de ninfa, estos Dípteros disfrutan de la ventaja de que pueden des­
aloj ::lrse con cierta velocicln.d, y en 111 uchos casos ern prendel' la fuga librándose de la 
n1uerte. 

17 .' 1\Iientras que en los ~evrópteros y Coleópteros, las ninfas no pueden huir: las de 
los prin1eros quedan inrnóYilcs sobre las plantas acuátic[1s no sumcrgillas ó aun sobre 
las terrestres, y las ninfas de las segundas se ocultan bajo la tierra. 

17 ." Pero las ninfas de Culex viven en el agua donde la concurrencia vital es ma­
yor que en la tierra, y l~s ninfas de Nevrópteros y Coleópteros no se desarrollan en el 
agua, y por tanto, están menos expuestas á perecer. 

17 ."' Como ya se dijo, las ninfas de los Zancudos pueden cambiar de lugar fácil­
zncnte, pero hasta cierto punto no tienen conciencia exacta de los peligros, ni pueden 
huir con tnnta rapidez con1o las Co1·y:(r', por 0jen1plo. Estas últin1as, las Belosto1nce 
y otros insectos acn<Uicos que no están sujetos á n1et:1n1orfosis con1pleta, no salen á 

sufrit· sn Hinfo~is fuern. del agua, lo que para el111s es cicrian1cnte desvcntRjoso; pero 
en can1hio durante toda su vida gozan de todos sus sentidos y de iguales facultades de 
locomoción. 

18. Ya hice notar (núm. 8) que los Culex se despojan de su envoltura de ninfa 
sobre la que pcrn1Rnecen hasta que sus alRs han adqui1·ido el vigor necesario; si antes 
de que tnl cosa suceda, sopla un viento fuerte, zozobra la fr;igil en1barcación y perece 
~su tripulante. 

18 .' En los Coleópteros y en la mayoría de los insectos lncustres del Valle de 1\Iéxi­
co no hny esta causa de destrucción. 

19. Lo n1isn1o que los Nevrópteros y otros articulados de nuestros lagos, los Culex 
disft•tüan la considerable ventaja de que una parte de su vida transcurre en la tierra 
donde la lucha vital es menor que en el seno del agua. 
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1 O.' La n1ayoría ele los Ilen1ípteros, Colcúptet·os y oteos insectos lacustt·es, ¡JCt'n1a­
necen constanten1ente en el interior o el ~gua, y pot· este solo hecho, por n1ás que es­
tén bien adaptados, sostienen una lucha n1ás continuada. 

20. La desecación de lagos y pantanos, ya sea debiJa á la n1~uo del hotnbre 6 (t 
ener·gías puratnente físicas, es nociva en nlto gt'allo de un n1o<lo inn1ediato, á las lar­
vas de Culex, que no resisten este brusco carnbio de n1cdio acuútico en tnedio tert·estre. 

20/ l\1ientras que los Coleóptet·os y ciel'tos Ilcrnípteros pueden i l' ú buscat· un n u e­

vo depósito, ya sea vo~ando 6 andando. 
20." Si la desecación tiene lugar cuando la n1ayoría de los C'ul ex han pasado al 

estado perfecto, no sufeirán granJos pCljuicios, pues pueden deposita1· sus huevos en 
algún otro lago 6 pantano, n1ienteas que los Ceustáceos, gusanos y n1uchos inverte­
brados exclusivatnente acuáticos, durante toda su villa, perecerán en cantidad, cual­
quiera que sea la época en que se verifique la desecación. 

20/11 Pero aunque ésta tenga lugat' ya que la n1ayoría de los Culex han sufrido su 
ninfosis, sie1npre es nociva, pues hace pe1·ecer á los anitnales acuáticos con1prendidos 
en el caso anterior y que son ene1nigos de los ene1nigos de los Culex. 

21. Considerando á estos Dípteros al estado perfecto, en su existencia extra-acuá­
tica, observaren1os clesJe luego que las hembras sostienen una lucha por el alin1ento, 
n1ucho más activa que los n1achos. 

Los Zancudos hen1bras tienen, pues, con1parativan1ente á las Musc(e y otros Díp­
teros, la desventaja de no ser on1nívoros y de que les sea útil, aunque no indispensa­
ble,(~} el chupar la sangre de varios vertebrados. 

22. El hon1bre, ya sea directa 6 indirectamente, destruye á los Culex caseros, y 
lo que es importante, con preferencia n1ata á las hetnbras, y por lo mismo dificulta en 
cieeto graJo la reproducción de la especie; por consecuencia, si esta condición desfa­
vorable aun1entara de un tnoJo extraordinario; si, al contrario de lo que sucede en rea­
lidad, los machos fueran iguahnen te n Ulnet·osos ó n1ás n un1erosos que las hen1bras; si 
por último, la ason1brosa fecundidad de los Culex fuera tnenor, la existencia de la 
especie se vería seriamente an1enazada. 

22.' Las tnoscas caseras, que en este caso conviene considel'ar, tan1bién son des­
tl'uidas por el hombre aunque no con tanta actividau, y sin en1bargo, en una pobla­
ción como la Capital de la República, n1ueren anualmente en el interior de los sepul­
cros, n1uchos millones de n1oscas que depositan sus huevos sobrs los cadáveres hun1a­
nos. (Véase el núm. 21). 

23. Al estado perfecto, los Culex son arrastrados por los vientos y precipitados en 
el agua 6 destruidos de cualquiera otro modo. 

23/ Esto no sucetle con los Dípteros braquiceros y otros cuyo vuelo es n1uy po­
deroso. 

24. El fdo origina la muerte de 1nuchos Culex, cuando ya se encuentran al estado 
perfecto y cuando no se abrigan en el interior ele las habitaciones ó cualquiet·a otra 
parte. 

()ú 
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24.' Los Dípteros caseros están menos sujetos á esta in flnencia desfavorable. 
25. La falta de lluvias es contraria á los Zancntl0~~ nHt ~'ho más que á un gran nú­

nlero de los Dípteros del Valle de México. 
Etc., etc. 

IIen1os consiuerado únican1ente los hechos pt·iucipnles de la concurrencia vital en 
nuesteos Culicidos, sin tener en ene uta una i utnc11 ..:;t ttH d ti! ttd d0 porn1enores, que dn.do 
el caso de que nos fueran conocidos, si nos propusi<~nuuos señalarlos detenidan1ente, 
no concluirían1os nunca. 

Conviene, sin etnbnl'go, representar los hech o:-: euhniuHntes de la lucha por la vida 
en estos insectos, de una 1nanera gl'áfica y genet·cd. ( \ 0u~c la figura). 

(El vértice de los ángulos está sobre la circunfeeeuein. del círculo correspondiente á 
cada grupo de enemigos, y la abertura sobre la ( it·cnufel'L ucia del círculo de las vícti­
n1as. Como se ve, los angu las están colocado~ en srn ti do inverso para indicar que á 
medida que es n1ayor el nún1et·o de enetnigos, el de vkLitu~~ disn1inuye.) 

:\\es y ~"'lri,J~ 
Íll~C'Cti\ tt>­
tl'l ::,tn·--. 

CO~CURRENCIA VITAL EN LOS CULEX DEL \ :\LLE DE 1\IÉXICO . 

• . ---------------· ll01uLre. 

------------

(lfhliM!, Quelo­
nio • Batracio:i 
y l'cccs. 

I nscctos y Crns 
táccos. 

CULEX. 

Qcuirópteros. 
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'r en1os }90r e:;;ta figura, que los insectos acuáticos, por ejen1plo, tíeneu por enen1i­
gos á l:t':i a ves, peeo éstns de:")tL·uyen ciel'to n ún1cro de B:ün1J~io:-; y r ~ece . ..; r¡u ~ ~~ :-t 1 i­
nlentan con Ex{tpodos, y por lo 1nisn1o son útiles á estos articulados en un sentido 
llctet•tninndo; los Batracios y peces dcYor:-u1 ú los insectof-', q uicue~ ::;e d;•flaH u u os á 

otros, y por esta causa sucede tnuchas veces que aquellos vertebrados son á la vez be­
néficos y nocivos para una especie ó gt·upo de dichos ~l'ticulaclos. 

En los Queiróptet·os y Saut·ios insectivot·os no se observan á prhnera vista y de uu 
n1odo tan patente estas con1plexas acciones; por eso nos linlitan1os á indicar que su in­
fluencia sobre los Culex es directa únican1ente. Pet'O en rigor no puede dudarse que 
influyen tan1bién indirecta1nente, pues si estos rnan1íferos y reptiles se n1ultiplica•·an 
de un tnodo excesivo, po1· las cot·relaciones inherentes á la lucha por el alimento o.ri­
ginarínn notables pet·turbaciunes en los den1ás anin1ales insectívoros del ··ralle dB 
~Iéxico. 

Puede pl'everse que existe cierto equilibrio entre los divet·sos pobladores inverte­
bt·ados de nuestros lagos, cosa que no puede probarse de un n1odo con1pleto en el estado 
actual de 111is conocin1ientos, pues si cuento en algunos casos con datos nun1éricos, 
son éstos sin1ple!nente aproxinutclos y de ninguna 111n.nera pueden servirnos para dar 
unn idea exacta de las artnonías naturnles que se entt·even al estudiar este difícil pro-
b len1a. • 

~OT1\S ACLA.llATORIAS. 

~Tata al nün~ . 3 .- Entre los enen1igos de los Culex se encuentran los l1,riganí­
<.leos, ~evrópteros y Tt·icópteros de costun1bres in1portantes que por varias razones de­

benlos considerar aunque sea sucinta y breven1ente. 
Por sn régin1en, y por n1ás que se diga lo contrario, son enen1igos directos é indirec­

tos de los zancudos. En las especies de Europa, al estado larvario, se ha observado que 
son herbívoros, pero que sin en1hargo, en los acuarios tnanifiestan instintos carniceros. 
Tienen sobre los zancudos varins ventajas en la lucha por la vida, pero la principal con­
si~tc en que consteuyen estuches dentl'o de los cuales viven las larvas y que les hacen 
n.setnej R.rse notabletnen te á Jos cn.rncoles (Lhnnceaj á los «arrastra-ba~uras, >> (orugas de 
Lepidóptet·os) ó bien les dnn el aspecto de una infortne n1asa de varitas. iQué utilidad les 
resulta de este clisft .. l.z? En cieetos casos, cnando el estuche tiene la configuración últinut­
nleJlte indicada, del todo distinta de los anin1ales acuáticos, podrá ct·eerse que por este 
n1edio dichos Fl'iganideos consiguen que no se fijen en ellos los nun1erosos invertebrados 
caruiceros lacustees, q ne de ob·o 1110 lo los descubridan fácihnente; pero cuando ton1an el 
n"pecto Je una Lilnnr:.ea, con1o estos tnoluscos tienen 111uchos enen1igos, es evidente que 

8en1ejn.nte disft·az les será petjudicial y no benéfico; estarán n1enos expuestos, sin etnbar­
go, asernejátlllose á n1oluscos q nc conservando su forn1n natural, puesto que lns ranas, 
njolotes y otros ved.ebrados pel'siguen {~ los cat·acoles y no {t larvas pequeñas? .. \.de­
n1ás, si en vez de p:u~eccr n1oluscos, ton1aran el aspecto de un conjunto de pequeñas 
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ran1it.ns, corno lo hacen frecuenten1ente, serían poco perseguidos por los vertebrados y 
los invm·tcbrado:;;. L::ls Lirnncea son heebívoras, y por tanto, i no es de ct·eerse que los 
F eignnídeos totnen el aspecto exterior de estos aninu\les, que no son ten1idos por nin­
gún poblador acuático, para así in~pirat· confianza á sus presas y atl'aparlas con facili­
dact? Si esta suposición es exacta, se nos presenta uno de los hechos nu\s curiosos de la 
lucha por la vida y n1i1nelisn1o, ó hien proceden de la n1anera antes dicha para ser n1e­
nos perseguidos y ,t la vez para facilitar la captura de sus presas? Puesto que el nú-

1110'0 específico de sus enen1igos es n1ayor cuando se pt·esentan con1o hlrYas que cuan­
do se asen1ejan á tnolu~cos, y sobro todo que c~u~nclo se construyen un estuche informe 
con restos de vegetales. 

Nota á los 1u~meros 5 y 13 .-Las Corizm son objeto de una persecución es pe 
cial de p~u·te del hotnbt·e, quien aprovecha SUS huevos(?) dándoles el l11ÍSll10 USO que 
al cavirtr de los peces y utiliza hunbién ú los insectos adultos para la ali1nentación de 
los p~iseres don1ésticos. La pesca y cosecha do estos Ilen1ípteros se hacen de prefe­
rencia en el lago de Texcoco y con este ohjeto se disponen en lns partes n1enos pro­
fundas hacecillos de tule (Ciperáceas) colocados á la distancia de un n1etro próxi­
nlnmcnte, de rnr\nera que uno de los extretnos se apoya en el fondo y el otro sale fum·a 
del Rgua. Las hetnhras vienen á poner en la supedicie de los tules, los cuales quedan 
del toLlo cubiertos con una ó varias capas de huevos. Éstos son colectados po1· los in­
dígenas y se utilizan corno alin1er1tn, pero según todas las personas que los han exa­
n1inado, están cotnpuestos únicatnente por el cascarón que queda después del naci­
n1iento del insecto: en consecuencia, puede creet·se que la cosecha del alzualtutle no es 
petjuclicial para las Corizce, y con1o las hen1bras y los machos mueren después de la re­
producción, y es entonces cuando principaln1ente se recogen, puede suponerse que la 
industria á que nos referin1os no es superlativarnente nociva para la propagación de 
estos Hemípteros. 

<<Nos llan1ó la atención la g ran cantidad de n1oscas n1ás pequeñas que las con1unes 
<<que forn1an corno nieblas en las orillas del lago de Texcoco: recogin1os algunos ejern­
« piares, así con1o las larvas y huevos de ahuautle para seguir su desarrollo. C(ln 

«gran sorpresa nuestra, de las larvas que estuvin1os examinanJo en su desarrollo, 
«vin~os salir n~oscas 1 y no la Ahualzutlea n~exicana de la Llave; no obtuvin1os re­
<<sultado de los huevecillos enteros del ;\huautle, por lo que nos ocurrieron estas 
<<dudas: 

«¿Los huevos que fo rtnan el Ahuautle son todos del insecto acuático del naturalis­
<<ta 111exicano, ó tienen parte en su fol'111ación las n1oscas especiales del lago de Tex­
<<coco1»2 

}lota al núm. 9 .-Deben exceptuarse los Aviones (Tacllycineta tllalassina) prin­
cipalrnente, que tatubién se encuentt·an en el Valle de l\Iéxico durante el otoño é 
. . 
Invierno . 

}{ota al n{nn. 18.-Todos saben que los Culex y otros insectos que viven en el 

1 «Ephydra hians, Say. ~ 2 u Ag-uas potables de México., 
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agua al estado de larva y ninfa, al verificar su mchtnlorfusis, salen difíciln1ente de su 
envoltura, siendo suficiente el n1enor soplo de aire ó un n1ovin1iento n1al calculado del 
anin1al para que éste caiga en el líquido y perezca. Esta causa de destrucción es n1ás 
importante de lo que á prin1era vista parece, pues yo he visto que n1uchas veces de 
cien zancudos mueren por este n1otivo más de cincuenta.1 

Nota al nitrn. 20.- La desecación de ciénegas y zanjas influye de un modo n1uy 
manifieste sobre la poblaci0n, que de acuática se hace enteran1enta terrestre y de car­
nicera se catnbia, en su n1ayor parte, en hervíbora. (Véase lo que hen1os dicho sobre 
este punto al ocuparnos de la densidad de población en los lagos de Cllalco y Xocbi­
milco.) 

Lo que hen1os dicho acerca de los Culex, puede aplicarse ú. otros n1uchos de los po­
bladores lacustres, haciendo, con1o e.s natul'al, las excepciones necesarin.s. IIabr't no­
tables analogías, por eje~nplo, entre la lucha poe la vida en las Daplznias y las larvas 
de Culicidos, pero no entre éstos y los gusanos acuáticos del -valle ele l\Iéxico, etc., etc. 

En resun1en: 
La concurrencia vital es fnucho nzás aci1'va en los int~e1,teúrados que ltaúitan 

los lagos de agua dulce del Vaile, que en los terrestres. 
La lucha por el clima es, sin entbargo, n'¿enor que en los animales terrestres; 

¡:;ero no debe olvidarse que la desecación de lagos y jJantanos es alta1nente jJer­
judicial¡:;ara sus pobladores y que está subordinada á acciones físicas. 

La lucha por la conservación es rnuclto rnayor que en la tierra, JYuesto que una 
~·n1nensa mayoría ele los seres acuáticos es carnívora. 

Por estas y otras causas, la fecundidad de las esjJecies y la densidad de po­
blación son muy grandes. 

En cuanto á ch'stribución, se nos ¡:;resenta el lzecllo notable de que las Co¡,yzce, 
Ephydrw y otros insectos, viven en las aguas salob'res del lago de Texcoco. 

Los vasos de San Cristóbal, Texcoco y .LYaltocan, son jJOco úzteresantes, ¡:;ar­
que la gr·an cantidad de sales que tienen en disolución, no ¡Jernúten una vegeta­
ción v1"gorosa, ni la existencia de 1nuchas jJlantas y anúnales acuáticos. Can¡Úian 
de nivel de una rnanera considet·able, y tan es así, que segün lteJnos adrertido, 
San Cristóbal y .LYaltocan, casi quedan secos en deternu"nada estación. Sin en¡­
bargo, en Texcoco hay 1nanantiales ele agua dulce que ¡:;erJniten la ·vida de t-a­
rios vertebrados no exclusivos de las aguas saUnas. 

No puede decirse que la población vegetal y anin1al de estos ü·cs lngos, sea en rigor 
más densa que en los lugares terrestres, ni específica ni individuahnente; n1uy al con­
trario, puede probarse que sucede lo inverso. Exceptuando únican1e11te los alrededo­
res de estos lagos, otras regiones donde el suelo está hnpregnado de sales alcalinas y 

i Véanse las interesantes observac.iones de Réamur: Figuier, Les Insectes. 
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aun <t los arcn~lcs que hay en el Valle de l\Iéxico, las lagunas que venin1os conside­
rando son h~stante pobt·es en pobladores sedentarios, vegetales é invertebradoR; aunque, 
con1o ya hen1os dicho, ciertos insectos n1anifiestan una preferencia evidente por las 
agnas salinas, y en los rnanantialcs de n.gua dulce de Texcoco la población ani1nal es 
en cierto n1odo variada. 

I-Iay, pues, en el Vallo de l\Iéxico una superficie de catorce leguas ciento cinco Inilé­
sirno::; do legu::t (véase l:1 p:lg. 31::>) cornparativan1ente pobre y que si estuviera ocupada 
no pot· agua sal::ul:t ó terrenos salinos, sino por ti e era veget:tl, sería habitada pot· un 
gran nútnoro ele pl~nbts y aniznalcs. Si los agt>icultorcs hicieran prospet·at· en ella 
algunos vegot:-tle'1 :-tpropiados á estas tlcsfavoeables condiciones, ó si una flora silvestre 
allí pudiera desarr-ollarse, la densiLlad ele población del Valle de 1\léxico autnentaría 
cuando menos en una tercera 6 cuarta parte. 

Sin ctnbargo, la utilill:.tll de estos lngos es grande y re:1l, aunque en cierto gra­
do i11rlirecta; delJe con1prender.:.:e en eluúnwro de las influencias físicas generales que 
obran podcrosan1cn te f;obre la vitla ele los seres organizados. No nos detezHlren1os á 
estudiar dicha utilida(l, pues cuestión es esta que no nos incun1be y que por ahora no 
juzgan1os de interés capital para el estudio que hemos en1prendido. 

En cn8.nto á los tlcpósitos do agu:.t ll1;\s 6 n1enos :.tcciclentales que tnuchas veces son 
forrn:tdos poe el hmnhre, puc1lc ~plic;h·scle-; casi to(lo lo que hetnos dicho sobre Chalco, 
Xochitnilco y Zun1t1ango. Presentan ele específico que su población no es enteratnente 
igual á lfl de estos Llgos, pues por lo coznún no hay en ellos las gt·andes especies de in­
vertebrados y vcrtchr:-tdos quo infinycn de un n1odo tan n1anifiesto en la población 
acn~Uica y lacustre clcl ·valle de l\I.~xico; por otra parto, con1o están n1ás sujetos á dese­
carse, no sien1prc Cl)nsientcn en su seno la vegetación de las grandes plantas acuáticas, 
por lo con1ún están cnlJicrtos con Lenznas y otras fanerógan1as de tallo sun1ergido. 

Eslutliat1Llo al ··r nlle de -:\léxico c01n pnr:-tti varnen te con otras regiones de la Repú­
blicil, ~e con1prendc desíle luego que ciertos puntos característicos de su (acis biológica, 
por decirlo nsí, se prcscnt~n en las plantn.s y anitnalcs acuáticos más bien que en los 
terrestres. En efecto, las pl:-tilta~ q u o habit:-tn en nuestros lagos dificihnente encuen­
trn.n en otros lugares un n1edio tan apropiado para su existencia. Es cierto que en 
111uchos países hay pantanos y depósitos de agua, pero por lo con1ún son tan acciden­
tales y poco extensos que su pohln.ción varút 1nucho y es poco numerosa relatiYan1ente. 
El lngo de Cnitzco, el de Ch~pal:-t y otros de rnenor itnportancia presentan con los del 
Valle notables analogías y pot' lo 1nistuo no dcben1os con1prenderlos en la proposición 
anterior. 

Ya hen1os hecho notar que no hrty pot· ahora n1ás con1unicación flu viátil del Valle 
de ~léxico con el exterior que el río de Cuautitlán; éste, por la dirección que sigue, 
por la vclociLlaLl de su corriente, naturaleza de sus aguas y otras n1uchas causas, no es 
tnuy propio para la disetninaciún pasiva de las plantns é invertebrados acuáticos. (Pá­
gina 346). 

En resumen: ('' éanse las págs. 345-347). 
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I. Densidad de ¡:;oblación de ve!Jelales é in?:e,·te!Ji·ados c1~ los Ül!JOS de a[Jua 
dulce rnuclzo rnayor que la terrestre, sobre todo individualu~ente. 

II. La ¡Joblación es tú 1/lCilOS sujeta ú los carnúios de cstacio,tes ( e.;cce_pto en lo 
que se refiere á la desecación), y jJOr lo mismo varía 11~enos que lá terrestre. 

III. La concurr·encia 1:ital en los invertcú¡·ados acuáticos es ;nayo¡· r¡ue e,z los 
terrestres, por varias causas; princfpal?nente )Jorque: 

a. La in1nensa mayoría de las {a1nilias; géneros y especies son carn¡voras, 
las de régin~en lzerbívoro se encuentt"an en proporción insign~·ficante. 

b. La poblac~·ón, co1no ya se dijo, es u~ás densa q~te en la tierra . 
c. La fecundidad de los invertebrados acuáticos es, como era de esjJerarse, 

notablemente grande. 
d. Los invertebrados acuáticos tienen un g¡·an nú;ne,·o de ene¡,zigos ve]·teurados. 
IV. Respecto á distribuc1·ún geog;·úfica, údstenos dech· que los la!JOS de a[Jua 

dulce y los de agua salada nutJ·en una (auna un ¡:;oco di(er·c,lle, sif;¡ulo la de los 
primeros más rica en individuos ( ~) y en especies. 

SUB-REGIÓN DE LOS RÍOS Y DEPÓSITOS NO COMPRENDIDOS EN LA ZONA LACUSTRE.-En­

tre los ríos del Valle ele l\Iéxico se cncue11Lran unos perennes y otros torrenciales, varios 
cuyas aguas provienen de los deshielos de la Sierr() X evada y son frías, o iros que arras­
tran en su caudal una gran cantiJad de barro ó de sales alcalinas; n1uchos van á des­
aguar en el lago de Texcoco, 1nientras que un cierto níuuero son afluentes Je los lagos 
de agua dulce. (Véase la pág. 346 y el plano). 

De una manera general poden1os adnütir que los ríos tienen un[\. fauna de inverte­
brados n1ucho n1enos rica que los lagos y depósitos de agua sin corriente, y que adetnás, 
la densidad de su población varía de un río á otro de una n1anera nota ole. Los pe­
rennes que desaguan en Tcxcoco y San Cristóbal no nutren sino un n(uuero n1uy 
pequeño de articulados, y cansnn, por otra pflrte, la n1uerte de n1uchos de los a.nin1ales 
que en ellos se aventuran y qne son conJuciLlos á las aguas saloLt·es de esos lagos. Los 
ríos de Tlaln1analco, Te nango y San .José, poi' ej01nplo, son cautlalosos y perennes 
pero de ~guas 1nny frías y puras, y pol' lo n1isn1o apenas pueden habitarles algunos 
hemípteros hidrómetros y otros pocos invertebrados. 

Es de notar que en el Valle de 1\Iéxico son nul.s n utnerosos que los ríos constantes 
los tort·enciales que se fonn<ln en la estación de las lluvias y que ya sea por lo ilnpe­
tuoso de su corriente, lo batToso de sus aguas 6 su corta duración, son poco propicios 
para la vida de los invertebrados acuáticos. 

Las aguas de los canales de riego en las sen1enteras tle alfalfa, en los jardines y en 
las fábricRs; las potables que vienen á la Ciudad de 1\Iéxico y que en una parte Je su 
trayecto no circulan por tu Los sino que corren al aire libre, etc., son por lo con1ún 
muy puras y no consienten una vegetación acuática n1uy ntunerosa ni pobladores in­
vertebrados abundantes. A.quélla y éstos varían según las circunstancias y en ciertas 
aguas prosperan mejor que en otras; pero sin ten1or de equivocarnos, podeil}OS asegurar 
que relativatnente á los lagos y pantanos ele agua dulce son sien1pre tneuos abundantes. 
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La población aninutl y vegetal de los n1anantiales varía mucho según los casos, pues 
en los lugares donde la corriente no es muy fuerte viven un buen nún1ero de molus­

cos, insectos y crustáceos acuáticos; en otros la densiJad de población es n1cnor, en 
parte porque las aguas son tnuy fdas y puras, cte., etc. Las personas que deseen ad­
quirir detalles sobre este punto pueden consultar la obra citada sobre <<Aguas potables 

de la Ciudad de l\Iéxico. » 
Uno de los caracteres hidrográficos n1c.\s notables del 'ralle de l\iéxico es el intnenso 

nún1ero de zanjas que se extienden en todas direcciones y en una gran parte de su su­
perficie. Consisten simplernente en canales tnás ó n1enos profundos y regulares llenos 

de agua pútl'ida y sin corriente; algunos pierden todo su liquido en la estación de secas, 
otros lo conservan constantemente, pero todos nutren n1uchas plantas acuáticas (Ci­
peráceas, Fragn~ües, Lernnas, etc.) Tienen por objeto principal cercar los terrenos 

y aun regarlos: sin ellos, durante la sequía el Valle quecln.ría cé\si desprovisto de vege­
tales en algunos puntos. Su fauna difiere tnuy poco de la propia de la región lacustre, 

aunque, con1o después ver01nos, los vertebrados son tnenos cotnunes en las zanjas que 
en los lagos de agua dulce. Las variaciones de población son naturaln1ente poco con­

siderables en las distintas épocas del año, puesto que la n1ayoría de estos depósitos 

se alimentan no sólo con las lluvias sino con las infiltraciones del terreno. 

Repito que son características del Valle, sobre todo de sus regiones centrales, zanjas 
de considerable extensión que no se encuentran en la n1isma abundancia, ó aun faltan 

por con1pleto en n1uchos lugares de la República; esta particularidad hidrográfica da 

lugar á un carácter biológico que no debe olvidarse en el estudio de la distribución 
geográfica comparada de los animales acuáticos. 

Conviene insistir de un n1odo especial en que el subsuelo del Valle se con1pone en 
muchas pnrtes de fango sen1i-líquido y que las ~gu:1s subterráneas se encuentran co­

tnunmente n1uy cerca de la superficie de la tierra. En l~s inn1ediaciones y en el interior 
de la ciudad los pozos tienen una profundidad insignificante, aunque en ciertos puntos 

del Va1le, cerca del pedregnl, por ejen1plo, sí son n1uy profundos. Esta gran hun1edad 

del suhsuelo es ventajosa ciethln1ente para tnuchas plantas y para los invertebrados 
que viven bnjo la tierra, é influye, sin duda, de un n1odo n1ny tnanifiesto en las condi­

ciones n1esológicas. (Las personas q ne deseen profundizar esta cuestión pueden consultar 

los trab~jos que quizá publique la Acaden1ia de l\Iedicina con 1notivo de un concurso 

abierto recienten1ente). 1 

REo IÓn :\IO~TA~OSA.-Hen1os visto (pág. 344) que uno de los n1ás pron1inentes ca­
racteres geográficos del \Talle de 1\Iéxico es el gran nún1ero de n1ontañas, n1ás ó menos 

elevauas, de n1nyor ó n1enor importancia, que lo circundan ó que se elevan en su in­
terior. De aquí resulta una gran diversidad de alturas y por lo n1ismo una gran va­

riedad de condiciones. Si el terreno ocupado por lo que es hoy Valle de l\Iéxico fuera 
plano, no interrun1pido ó lin1itado por colinas ó cadenas de n1ontañas; si no se encon­

traran en él lagos de considerable extensión, cuya existencia es debida, en parte, á la 

i Véase también, «Tesis para el examen profesional de medicina,• por G. Parra, !890. 
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configuración del suelo, los pobladores animales y vegetales estarían comprendidos en 
un pequeñísimo número de grupos taxonómicos. La altura de esta rica región sobre 
el nivel del mar, la falta de ríos caudalosos que rieguen su superficie, y otras circuns­
tancias que vienen á determinar otras tantas condiciones desfavorables, son con1pensa­
das por las ventajas de que goza, y en n1ucha parte por su accidentada topografía. 

Doquiera que la diversidad de condiciones es más grande, la fauna y flora son tam­
bién más ricas y variadas, y esta diversidad de medio biológico en el Valle de ~lé­
xico depende principaln1ente de sus lagos y montañas. Estas últimas constituyen, en 
verdad, barreras naturales que no pueden franquear ciertas especies, pero, lo repeti­
mos, son, sin embargo, de una importancia de primer orden. Sólo en ellas y por ellas 
se encuentran un sinnúmero de tipos animales y vegetales, que si faltaran las monta­
ñas, se verían obligados á vivir en un país seco, n1uy elevado sobre el nivel del n1ar, 
expuesto al rigor de vientos impetuosos y, en una palabra, á condiciones mesológicas 
extremas y poco favorables. 

Ya dejamos diého que las cimas culnlinantes del Valle de 1\Iéxico se encuentran al 
S. E., donde descuellan el Popocatepetl y el Iztaccihuatl. Estas dos n1ontañas, como 
es sabido, tienen una altura considerable (5,400m la primera y 4, 786m la segunda) y 
pasan el límite de las nieves perpetuas; establecen un obstáculo para el arribo al Valle 
de ciertas especies de animales, sobre todo, para las que no gozan de la locomoción 
aérea 6 que no están adaptadas á emprender por tierra emigraciones activas. Estas 
alturas son, sin embargo, interesantes bajo otro punto de vista, pues hay en ellas una 
gran variedad de condiciones y pobladores. 

Por el Sur se eleva el Ajusco (3,859m), que unido á las montañas litnítrofes del Valle 
en esa dirección, forma también una barrera de bastante importancia. 

Por el ()riente y el Poniente, lo mismo que por la parte 1neridional, el muro de mon­
tañas forma al Valle lín1ites bien detertninados y poco 6 nada interrurnpiclos, lo cual 
impide, hasta cierto grado, la intnigración activa de las especies que viven en el otro 
lado de los macizos montañosos. 

Por el Norte sucede lo contrario, pues el terreno se eleva poco á poco, extendiéndose 
por colinas inmensas de poca altitud, hasta ir á confundirse con la sierras de Atoto­
nilco el Grande y de Pachuca, sin fortnar un linde bien n1arcado. (V éanse el plano y 
las págs. 342-345). 

Como ya lo especifican1os, las n1ontañas de la parte Norte son poco elevadas y no 
constituyen de una n1anera tan notable, como en otros puntos, una cadena continua 
y de gran elevación que pudiera constituir un obstáculo difíciln1ente superable para la 
dispersión de las especies. Entre las alturas septentrionales que nosotros hen1os regis­
trado sólo encontramos cotno digno de n1encionarse, por su altitud, el Cerro de las 
Navajas (3,212m); pues las que forn1an las serranías de Guadalupe y las inmediatas 
son de menor elevación: entre el Cerro de las Navajas y las montañas situadas cerca 
de Zumpango, por el Norte, hay depresiones, puertos, suficientes para que por ellos 
puedan entrar al Valle, por ejen1plo las aves en1igrantes de corto vuelo. 

62 
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Bajo el punto de vista biológico debemos dividir á las n1ontañas del Valle de 1\iéxico 
en las cubiertas con vegetación alpina, en las que se encuentran en la región alpina y 
que por cualquiera causa han perdido los bosques que en otra época se extendían sobre 
ellas, y finalmente, en las que ni por su altura ni por sus demás condiciones son propias 
para la vegetación floresta!. 

Las serranías ó montañas cubiertas con vegetación alpina se encuentran en el Valle, 
principaln1ente en la porción oriental, en casi todas las montañas de la Sierra Nevada 
(Popocatepetl, Iztaccihuatl, Zavaleta, Tlalmanalco, Amecameca, etc.); en la serranía 
de Ajusco por el Sur, y en la de las Cruces, Monte Alto y l\fonte Bajo por el Poniente. 
En el Norte y en el centro del Valle los bosques son muy raros. 

Las citnas y lugares desprovistos de vegetación arborescente, pero expuestos á las 
condiciones tnesológicas de la zona alpina se encuentran tan1bién en las cordilleras limí­
trofes, pero diseminados con mucha irregularidad. 

En la tercera clase de lugares montañosos que hetnos señalado, podemos comprender 
con n1uy pocas excepciones: á todas las alturas aisladas en el centro del Valle ó bastante 
lejanas de las grandes cordilleras (cerros de la Estrella, Xochiltepec, Caldera, Peñón, 
etc.); á la serranía de Guadal u pe y á n1uchas de las montañas de la parte septentrional, 
y por ultimo, á las colinas y otras subregiones que más tarde estudiaremos. (Véase la 
Carta). 

En la página 344 dijimos que la extensión superficial del Valle de 1\tléxico es de 4,555 
kilómetros cuadrados, comprendida la área desde las crestas de las cordilleras y de 
2, lOO kilón1etros cuadrados en su parte plana: luego hay una diferencia de 2,445 ki­
lómetros cuadrados que nos autoriza para establecer la siguiente aserción: 

En igualdad de condiciones biológicas, JJOr ser ?neis extensa que la jJarte plana 
y la la-custre, la reg~·ón n~ontañosa del Valle de México debería presentar un ma­
yor nítmero de pobladores. 

Veren1os en lo de adelante que no es así, pues esta proposición sólo puede admitirse 
en teoría y en el supuesto de que las condiciones biológicas, lo repetin1os, sean iguales 
en todos los puntos del Valle. 

Nos ocupare1nos ahora de las variaciones que según las estaciones se manifiestan en 
los pobladores animales y vegetales de la región n1ontañosa. 

No succlle en ésta lo que en los lngos cuya población varía poco en el transcurso del 
año, sino que, por el contrario, can1bia con las estaciones extraordinarian1ente. De Mayo 
á Octubre se encuentra el n1áxin1un1 de pobladores y de Novien1bre á Marzo ó Abril del 
año siguiente el n1ínin1un1. No debe olvidarse que nos referimos á invertebrados, y que 
en la zona alpina los vegetales arbóreos conservan sn~ p<1rtes verdes aun en el invierno, 
aunque no por esto dichos invertebrados se muestren al exterior en esa misma época. 

Es indudable que en los cerros desprovistos de grandes árboles siempre verdes y que 
sólo nutren rnq uíticos arbustos, en las colinas desprovistas de abrigo contra el frío y los 
diversos n1eteoros del invierno, los pobladores herbáceos perecen en cantidad durante 
esta estación. En la sequía sufren los rigores de un sol abrasador, y cuando se sistema-
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tizan las lluvias fórmanse torrentes que arrastran un gran número de plantas y que des­
lavan la superficie de las n1ontañas, llevando consigo una gran parte de tierra vegetal. 

Pero las colinas poco inclinadas se hun1edecen suficientemente y los peJregales tam­
bién disfrutan la benéfica influencia de las lluvias: vuelve á desarrollarse una vegetación 
estival y lozana; los insectos ter1ninan sus metantorfosis 6 salen de un huevo que ha re­
sistido los rigores de una terrible sequía, y la vida aparece nuevamente en regiones 
poco antes áridas y dosoladas. 

Porque es preciso insistir en que la estación de las lluvias es la más favorable, bajo 
todos conceptos, para la vida de los pobladores terrestres (invertebrados) de la región 
que nos ocupa. 

En las zonas alpinas, en lo más rudo del invierno, las nieves perpetuas ó accidenta­
les aumentan sus dominios en petjuicio de los vegetales perennes; una lluvia incesante 
humedece el suelo cubierto de musgos y hojas secas, y espesas nieblas impiden que los 
rayos del sol penetren hasta los bosques desiertos y silenciosos. 

Y si parece á primera vista que estos lugares son todavía favorables para la vida; si 
se cree encontrar bajo la in1perecedera bóveda de verdura, n1últiples representantes de 
la rica fauna del Valle de México, se padecerá un grande y lan1entable error, pues ni una 
ave, ni un insecto, se agitan en aquella monótona y severa soledad! 

El Sceloporus torquatus que vive en los pedregales y el Pltrynosoma orbz·culare 
habitante de las colinas poco elevadas, parecen invernar, lo que constituye un dato im­
portante para la apreciación de las variaciones anuales. 

La din1inución de insectos durante el invierno y la sequía, es debida en parte á la falta 
de vegetales, pero se hace n1enos notable en las barrancas profundas y abrigadas y en 
los jardines, que están menos expuestos á la intemperie y que por lo común se riegan ar­
tificialmente. 

En resumen: la población de invertebrados de la parte ?nontañosa del Valle de 
Méan·co varía con las estacz·ones 1nucho rnás que en la reg1·ón lacustre y en las lla­
nuras(?); llega al n~áxúnu1n de M ayo á Octubre y su n~ínirnun~ se observa de No­
viembre de un año á Marzo ó Abril del año siguiente. 

La concurrencia vital de los pobladores de la región n1ontañosa del Valle de l\Iéxico es 
muy grande y difícil de estudiar, por una multitud de razones. Insistiremos desde luego 
en que, como ya lo hemos dicho, las n1ontañas situadas en la zona alpina y desprovistas 
de bosque se encuentran doquiera que el hombre ha practicado el desn1onte sin pre­
cauciones ni cuidado. Tal sucede con muchos lugares de la serranía de Ajusco, y se re­
cordará que personas competentes suponen que los bosques de coníferas se extendían 
antiguarnente hasta las hoy áridas lomas de Tacubaya; los incendios producen el n1ismo 
efecto (págs. 355 y 373), y cuando los agricultores no introducen nuevos vegetales, en 
donde el frío y demás condiciones son desfavorables en alto grado pal'a la vegetación de 
las plantas herbáceas, los bosques son sustituidos durante mucho tiempo por pastos im-

l Véase Becquerel: Fore:;t and their clima tic infiuence. Ann. Re p. Board of regents of the Smiths. 
lnst. !860. 
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productivos. Se deduce, pues, que las consideraciones relativas á la lucha por la vida 
en la zona flores tal no son aplicables á estos lugares, y que de aquí pueden resultar erro­
res más 6 menos importantes que es preciso evitar. 

Los vegetales alpinos del Valle de 1\Iéxico están con1prendidos principalmente en las 
familias de las Coníferas, Cupulíferas, Ericáceas (pág. 366), Con1puestas (pág. 361), y 
Gramíneas (pág. 370), habiendo también otras especies de fan1ilias distintas y pobre­
mente representadas, que hasta cierto grado son exclusivas de la región: Cratcegus, 
Ruóus, Rosa, Eryngium, etc. 

Pero, con1o lo dejamos asentado (véanse las páginas citadas), estos vegetales son de 
poca importancia directa, relativan1ente, para las especies anitnales; cuando más su 
mayor utilidad podrá ser indirecta. 

Hemos visto asimismo (pág. 377) que los pobladores invertebrados de la zona alpina 
son principalmente Coleópteros, Lepidópteros, Nevrópteros éHimenópteros, abundando 
poco los Dípteros y Ortópteros, y existiendo, aunque en pequeño número, los arácnidos, 
gusanos y miriápodos; los moluscos y crustáceos están casi excluidos de esta zona. 

Conclusión que puede dedu0irse: Uno de los caracteres biológicos rnás aparentes 
de las regiones rnontañosas es la falta 1nás ó rnenos grande de ~·nvertebrados acuá­
ticos no exr~Jodos y de larvas ó insectos que viven toda ó parte de su v1·da en el 
seno del agua. 

Volviendo á la región de las n1ontañas no cubiertas con plantas alpinas, nos limita­
remos á decir que según lo ya indicado, hay en ella, entre vegetales y anin1ales pre­
don1inantes: Cactáceas (pág. 359), Con1puestas, Gran1íneas y Amarilídeas (pág. 367); 
entre los invertebrados, Ortópteros, Hin1enópteros, Coleópteros, Hemípteros, Arácni­
dos y Miriápodos. 

Los pedregales y colinas de poca elevación, lo mismo que casi toda la Serranía de 
Guadalupe, alitnentan con diferencias insignificantes los n1isn1os pobladores. 

Bajo el punto de vista de la meteorología es forzoso admitir que las condiciones cli­
tnatéricns son en las montañas bien diferentes de las que se observan en las llanuras y 
en las zonas lacustt'c y palustre. En el Popocatepetl, por ejemplo, hay una gran varie­
dad ele alturas, desde 2,268 metros hasta 5,400 n1etros sobre el nivel del n1ar, y la 
ten1peratut'a y el estado higron1étrico son en extremo variables á estas diversas altitu­
des. En esta n1ont:-tña hay tres zonas generales bien caracterizadas: la n1ás baja cu­
bierta con vegetales alpinos, la de arena y la de nieve: en estas dos la vida es poco 
tnenos que irnposible y en las diversas regiones de la primera, los pobladores tanto 
vegetales como anin1ales varían según multitud de circunstancias. Esto últitno se ob­
serva en el Popocatepetl y se nota tan1bién en el Iztaccihuatl y en casi todas las grandes 
montañas que 11utren vegetales alpinos, aun cuando no lleguen sus cimas al límite de 

las nieves perpetuas. 
Cotnparando estas alturas con los cerros n1ás 6 menos elevados pero desprovistos de 

bosques, se encuentra una cierta diferencia en las condiciones biológicas; ciertan1ente 
que su menor altitud es en un sentido especial favorable para sus pobladores; pero 

... 
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como en ellas no hay bosques que abriguen á las plantas herbáceas, éstas se encuentran 
poco defendidas de los vientos y otras influencias nocivas. Los bosques originan, sin 
embargo, á igualdad de altura y latitud, que la evaporación sea más rápida y la tem­
peratura disminuya. Puede admitirse por tanto que: atendiendo á los datos rneteo­
rológicos, los pobladores animales y vegetales de las rnonta?ias deben ser poco 
sernejantes entre sí en las diversas partes de una rnisrna montaña, variando 1ínt­

cho según la dens~·dad y clase de poblacz·ón vegetal. En las planicies del Valle, 
sucede, por el contrario, que las condiciones son más homogéneas y sus pobladores 
1nenos desemejantes. 

Ahora es preciso que estudiemos la densidad de población de la parte montañosa del 
Valle de México, el conocimiento de la cual nos puede ilustrar respecto á la lucha por 
la vida de sus habitantes invertebrados, aunque la falta de datos geológicos y botáni­
cos no nos permite entrar en muchos pormenores. 

Las Coníferas, Cupulíferas y demás plantas alpinas son excesivamente abundantes 
donde no se cortan 6 se dejan de cortar por algún tie1npo; ocupan una gran parte de 
la superficie de la zona alpina propiamente dicha, excepto en donde se extiende el 
cauce de los ríos y los torrentes antiguos ó n1odernos, y en donde las rocas basálticas 
y porfiríticas son de tal volumen y están dispuestas de tal nutnera que no pueden pene­
trar entre sus grietas las raíces de los árboles. Se nota también que en los lugares 
cubiertos por una gruesa capa de ceniza volcánica (arenal de Ajusco, por ejen1plo) las 
Coníferas y Cupulíferas ó no existen 6 son poco numerosas. 1 

Comparativamente á las llanuras del Valle es preciso admitir que las montañas cu­
biertas de bosque están mucho más pobladas por vegetales herbáceos y arborescentes 
(sin tener en cuenta á las gramíneas, que son tan abundantes en ciertos lugares mon­
tañosos con1o en ciertas porciones de las llanuras); comparativamente á los lagos de 
Bgua salada y á los pantanos salados, la relación es la n1isn1a, pero no así con respecto 
á las lagunas de agua dulce y á los lugares palustres en que no hay exceso de sales 
alcalinas. En un metro cuadrado de superficie de alguno de esos lagos hay un núrnero 
individual y específico de vegetales flotantes, emergidos ó sun1ergidos, n1ayor que en 
muchos bosques rle Coníferas. 

Los cerros de poca elevación y las colinas no cubiertas con bosques son generalmente 
más pobres ó iguales en vegetación á las llanuras y muy áridas con1parativamente á 
Jos bosques y á los lagos de agua dulce. En los pedregales se observa casi la 1nisma 
pobreza vegetal. 

Sin en1 bargo, ciertas Criptóg:1n1as sí son n1ás abundantes en los pedregales y bosques 
que en las llanuras. 

En cuanto á los pobladores invertebrados es indudable que su densidad de población 
ha de variar según las n1ontañas que se consideren. En las desprovistas de bosques, 

l Vt'ase: aLa vegetación sobre las altas montañas de l\Iéxico, n por H. de Saussure. La Naturaleza, vol. 
YIJ, pág. 333. 
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donde la vegetación se reduce á pastos coriáceos podrán vivir ciertos ortópteros é hi­
menópteros de régin1en especial, pero en can1bio los lepidópteros, muchos coleópteros, 
la gener-alidad de los himenópteros, los uevrópteros y dípteros lo n1ismo que un gran 
nútnero de arácnidos estarán excluidos casi en lo absoluto. Pero como estamos conside­
rando los lugares cotnunes en el Valle donde por cualquiera causa se han destruido los 
bosques y donde reinan, sin embargo, n1uchas de las desfavorables condiciones alpinas, 
es de esperarse que en los primeros y últimos n1eses del año aun los ortópteros sean 
muy poco abundantes. 

En los bosques la densidad de población de invertebrados es n1enor comparativamen­
te á los lagos y llanuras: para convencerse de ello basta explorar entomológicamente 
uno de estos lugares. Se recorrerá durante un día buscando los insectos bajo las cor­
tezas, las piedras y las hojas, en las flores, en las criptógan1as, en los troncos caídos y 
cubiertos de tnusgo, etc., etc., sin llegar á encontrar el nún1ero y variedad de articu­
lados que pueden colectarse en menos tiempo y con menos trabajo en ciertos lugares 
de las llanuras. Los bosques, en el invierno particularmente, parecen del todo desier­
tos, pues apenas si se ven algunos Bornous y varias agallas (pág. 367). 

Puede ser que esta pobreza en ani1nales sea más aparente que real, porque la gran 
mayoría de los exápodos alpinos se ocultan y se resguardan del fdo bajo la tierra 6 en 
el interior de los tallos ó agallas: pero ya sea que no existan en gran número 6 que sean 
abundantes pero poco visibles, el resultado es el n1ismo paea sus enen1igos vertebra­
dos. Al ocuparnos de éstos veremos si se con1prueban las presentes aserciones. 

Estoy n1uy lejos de adn1itir que todas y cada una de las llanuras del Valle de México 
sean n1ás ricas en animales sin vértebras que los bosques, pues en lugares perfectamen­
te planos y bajos, pero de condiciones especiales, la densidad de población es menor. 
En los terrenos donde se cultiva el maguey con todo el cuidado posible, donde se siem­
bra el tnaiz y después de cosechado quedan extensos y áridos rastrojos {pág. 372), en 
las praderas impregnadas de sales alcalinas, en los arenales, como el de Tepepa, etc., 
etc. , los articulados faltan más 6 n1enos completamente. 

Podmuos con1probar nuestras anteriores apreciaciones acerca de la densidad de po­
blación de la parte accidentada del Valle de 1\Iéxico, considerando á varios de sus ha­
bitantes vertebrados. 

Los saurios insectívoros se encuentran en los pedregales y en los cerros y colinas no 
cubiertos de bosque; pero están excluidos ó son n1uy poco comunes en la zona alpina. 
En las llanuras sí abundan de un n1oclo notable las especies conocidas, que en su mayor 
parte prefieren vivir cerca del agua; entre ellas se cuenta el ScelojJor·us 'inicrolepidotus, 
que es arborícola y de hábitos dotnésticos; el ScelojJOrus scalaris exclusivo de los llanos; 
los que habitan igualn1ente en los pedt~egales y en el borde de las zanjas (ScelojJor·us 
torquatus et S. tnelanogaster ); los Get~rltonotus especiales de los lugares húmedos; el 
Phrynosoma común en los lomeríos y en las praderas. 

Entre las aves se observa un hecho semejante, pues la mayoría de las especies insec­
tívoras son más abundantes en las llanuras y en los cerros y colinas, que en los bosques. 
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Por ejemplo: Nyctidromus, casi todos los Tiranidos y Lanidos, la Melos¡n'za fasciata 
mexicana, las Pyranga, Tachycineta, c~·nclus, Siurus, Catherpes, las insectívoras 
acuáticas, etc., etc. 

Los mamíferos insectívoro3 del Valle, los Queirópteros, hen1os dicho que están casi 
excluidos de la zona al pina. 

Resumiremos lo dicho en estos términos: la densidad de población vegetal es por 
lo co1nún n~ás grande en la zona alpina que en la llanura; los cerros y colinas son 
en general más pobres en vegetales que las praderas y los lugares boscosos y aljJi­
nos. La población anin~al es por lo co1nún menos densa en la zona alpina(?) y Jne­
nor en muchos casos en los cerros y colinas que en la llanura. 

Contando ya con estos datos podemos ocuparnos de un n1odo especial de la lucha por 
la vida en los invertebrados que viven en la zona montañosa. Deben1os advertir que 

este estudio nos parece más difícil que si se tratara de la región lacustre, porque el ré­
gimen varía n1ucho más, la concurrencia vital es muy grande y las relaciones que 
existen entre las diversas especies, dada su mayor desen1ejanza, son más complexas y 
difíciles de descubrir. 

La lucha por el clima es considerable y varía según los invertebrados que se estudian. 
Los Arácnidos, los Porcelio y los Gusanos son los que menos perjuicios resienten del 

frío, y, lo mismo que los Miriápodos, del calor y de los cambios bruscos de temperatura. 
No invernan (al menos las especies que yo he podido observar) y casi son jgualmente 
abundantes en todas las estaciones. Las causas de esta particularidad son múltiples, y 
consisten en parte, en que estos animales son por lo común ldpolitos 6 viven en gale­
rías subterráneas 6 dentro de capullos que los abrigan ( EjJeira .) De todas maneras 
están más á cubierto de las influencias termológicas desfavorables, y la naturaleza de 
sus alimentos, su organización, etc., conspiran también á este resultado. 

Entre los insectos los lepidópteros, los hen1ípteros y los dípteros (al estado perfecto) 
son proLlamente los n1ás sensibles al frío; se les ve desaparecer primero que los exápo­
dos de ob·os órdenes cuando principia el invierno. 

Su régimen influye en ello notablemente. 
Los coleópteros se encuentran nada n1ás hasta Julio 6 Agosto (excepto los BuJ.Jrestes 

y algunos otros); los himenópteros, gracias á sus costun1brcs, sociabilidad y den1ás ven­
tajas, abundan en su n1ayor parte durante todo el año, principahnente los Forn1icidos. 

Cr'eo, en resun1en, que la influencia de una b8ja. ten1peratura sin dejar de ser directa 
á veces es más bien indirecta en un gran nún1ero de casos, puesto que origina la muer­
tt3 Je muchas plantas que constituyen el único alin1ento de los insectos herbívoros. 

Ciertamente que un calor fuerte unido á una sequedad atn1osférica extraordinaria, 
influye de un modo inmediato sobre n1uchos invertebrados, y es co1nún que cuando se 
manifiestan estas condiciones, ciertas horn1igas y otros insectos no salen de sus rnadri­
gueras, con frecuencia en las únicas horas propicias para buscar sus nlirnentos; cuando 
el frío es excesivo y se continúa por varios días, perecen varios exápodos, principalmen­
te dípteros (Ti¡nda, Culex), ó se ven en la necesidad de inYernar (Culex). 
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El estado higron1étrico del aire y la humedad 6 sequedad del suelo obran preferente­
mente, lo prin1ero sobre los invertebrados que llevan una existencia aérea 6 supra-te­
rrestre, las segundas sobre los que habitan bajo la tierra. Aquí debemos insistir en 
que la capa de aguas subterráneas está en el Valle muy cerca de la superficie del suelo, 
y que cuando por las lluvias copiosas de la estación propia sube su nivel, los insectos 
viven á Inenor profundidad que en los n1eses de sequía cuando en las capas superficiales 
del suelo no encuentran el grado de humedad indispensable. Si en los primeros y úl­
timos meses del año se levantan las piedras diseminadas en el borde de los caminos 6 
en el interior de las sementeras, se nota que bajo ellas, en la tierra seca y agrietada, 
no hay un solo insecto, aunque exan1inándola con atención se perciben los orificios de 
las galerías subterráneas de los insectos ó de las ninfas, larvas 6 huevos que viven, se 
desarrollan, ó invernan un poco n1ás abajo: si ya establecidas las lluvias se repite la 
misma exploración, se nota que un gran número de insectos pululan bajo las piedras, 
y que al molestarlos se introducen en galerías poco profundas. Las larvas de M elo­
lontlza y de otros coleópteros aparecen entonces sobre la superficie del suelo cuando en 
otras épocas, un poco antes, vivían sepultadas bajo una gruesa capa de tierra. 

El estado higrométrico del aire y la hun1edad del terreno obran también indirecta­
n1ente, para la den1ostración de lo cual basta recordar que cuando las lluvias se re­
tardan ó son precoces, los insectos aparecen n1ás ó n1enos pronto, pero antes que ellos 
la mayoría de los vegetales herbáceos del Valle de México. 

La constitución geológica del terreno determina fenón1enos de adaptación y selección 
n1uy in1portantes; donde preclonlinan las rocas de origen volcánico como en los pedregales 
de San Angel y Tlalpam, la tierra vegetal se acumula en las grietas de las lavas con más 
facilidad que en los declives de muchas montañas; las numerosas hendeduras, las grutas 
pequeñas, valles de poca extensión lin1itados por un muro de lavas, las cañadas tam­
bién pequeñas, húmecl::l.s y sombrías, y en general las concavidades y accidentes del pe­
dregal, son otros tantos lugares cuyas condiciones permiten el desarrollo y la vida de 
muchas plantas y animales que no prosperarían en las laderas de la serranía de Gua­
dalupe ó en los áridos lamerías de Tacubaya. 

Tal sucede con algunas Criptógamas que vegetan en· esta región á pocos metros de 
distancia de los Eclzinocactus y J.[a?nillaria (!). Para varias de las prin1eras es in­
dispensa~le un lugar húmedo, sotnbrío y abrigado; las segundas habitan de preferencia 
en teerenos secos, áridos y expuestos al rigor de la intemperie y de un sol tropical. 

Es un hecho perfectan1ente probado q ne en los pedregales del Valle no desaparece por 
con1pleto la vegetación en la estación de secas, pues persisten las Cácteas y otras plan­
tas, debido en parte á su organización propia, á las condiciones en que viven, etc. 

Con los invertebrados no sucede lo n1isn1o, pues que la gran mayoría perecen 6 se 
ocultan en el invierno y en la estación de secas. Los nun1erosos individuos de Scelo­
porus torquatus que habitan en estos lugares son insectívoros y n1uy probablemente 
invernantcs. La explicación del hecho es bien sencilla, pues ya hemos visto que las 
Cácteas (pág. 359), Amarilídeas y otros n1uchos de los vegetales perennes que persis-



LA NATURALEZA 469 

ten en el pedregal en todo tietnpo, son de poca utilidad para la polJlación entorno­
lógica. 

Por estas razones se comprende que el estuJio de la lucha por la vida en los habi­
tantes de esta región es un poco peligroso y complicado, y que por lo n1ismo quien sG]o 
se fije en los datos botánicos, geológicos y flsicos puede llegar á conclusiones entera­
mente falsas. 

En donde el suelo está formado por rocas que con dificultad se humedecen y que por 
el contrario son con1pactas y secas con1o sucede en los lon1eríos de Tacubaya, la vege­
tación es escasa y raquítica, pues los catnbios de ten1peratura se hacen sentir con n1ás 
fuerza, y en general las condiciones an1bientes son poco favorables. El Plzrynoso1na 
orbiculare, habitante de esta zon::t, es invernante, aunque no se tiene la seguridad Je 
que así sea. 

En resumen: la lucha por la vida varía según las regiones 6 especies que se conside­
ran del modo siguiente: 

En la zona alpina. 1.0 Influencias climatológicas. El fdo es por lo común rnayot" 
que en las otras montañas, lo f1Ue está indicado por las plantas que allí viven; de esto 
resulta que la población vegetal11erbácea se con1pone en general de especies muy bien 
adaptadas para resistir la influencia nociYa del clima y que son poco útiles para los in­
sectos (Bacharis v. g.) y que por estas y otras causas la n1ayoría de los pobladores 
articulados vivan en el interior de las partes leñosas ó blandas de los vegetales (E sello­
lites), ó que se procuren cualquier otro n1edio de defensa contra la inten1perie(agallas); 
6 que habiten bajo las piedras, e!1 subterráneos ó en cualquiera otra parte donde estén abri­
gados; esto es muy perj uclicial para los vertebrados insectívoros y constituye uno de los 
factores principales que orjginan el que en la zona alpina haya pocos de dichos verte­
brados. Deben excluirse naturalmente á los que se nutren con Nevrópteros y otros in­
sectos de los que forzosan1ente llevan una vida aérea y pueden en1ig~'ar en altitud 
huyendo de las localidades que no les son propicias en detern1inadas estaciones. 

El calor es rnenor en la zona alpina que en otros lugares rnontañosos, la ahnósfera 
contiene más humedad. las lluvias son mucho más frecuentes, etc. 

2. o Influencias zoológicas. Los hen1ípteros, ol'tópteros, coleópteros, hin1en0pttros 
y lepidópteros de la zona alpina son en su mayor parte fitófagos. Los arácnidos y los 
miriápodos, lo mistno que la mnyoría de los nevrópteros que allí se encuentran, son car­
nívoros. Por consecuencia la lucha por la vida debe n1anifestarse 1nás bien en los pri­
meros que en los segundos, puesto qne aquellos son n1ás nurnerosos; sucede, en efecto, lo 
inverso de lo que tiene lugar en la zona lacustre y palustre, donde la concurrencia entre 
los pobladores acuáticos es n1otivada en mucha parte porque casi todos son carníYoros. 

En las llanuras y en los otros lugares n1ontañosos la lucha es tan1lúén n~:·,:::; grande 
entre las especies íitófagas, con la diferencia de que en los bosques una gran cantidad 
de alin1entos se divide entre un pequeño número de individuos alimentados que, por 
otra parte, poseen una orgr~nización especial que les pern1ite vivir en condiciones en que 
otros insectos no podrían subsistit·; n1uchos se nutren con partes de Coníferas, Cupuli-
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feras, Ericáceas y otras plantas que ya hen1os señalado, cuya abundancia extraordinaria 
autoriza á suponer que la concurrencia entt·e sus parásitos ha de ser relativamente poco 
activa. 

No se crea por esto que niego el que otras causas dependientes de la lucha con el 
clin1a, los enen1igos, etc. , to1nen una pnrte activísin1a en el modo de ser de las especies 
alpinas, pero hay que fijarse en un hecho notable y fácil de observar: como lo hemos 
asentado, la proporción entre el nún1ero de alimentos y el de individuos alin1entados es 
excepcionaln1ente fav:orable para los segundos: es n1uy con1ún que en un sólo madroño 
viva un grupo de 100 ó 200 larvas de Eucheira, no habiendo en abundancia otros insec­
tos que co1nan las hojas de esta planta, n1ientras que en los fresnos que crecen en la 
llanura se halla 4 veces tal nún1ero de larvas de lepidóptero que lo secan por con1pleto. 
Ya se deja entender que estas consiJeraciones se refieren á los parásitos especiales de 
los árboles y no á los que viven sobre las plantas herbáceas de la zona alpina y que son 
poco abundantes 6 poco útiles para los vertebrados, y por lo común anuales. 

Los invertebrados carnívoros de esta zona son poco nun1erosos y generalmente, con1o 
los coleópteros, perecen en el invierno 6 pasan una parte de su vida en el agua. (N e­

vrópteros). 
Los vertebrados insectívoros, como Jcspués veremos, son ciertamente más comunes 

en la llanura y otras regiones que en la zona alpina. 
En resumen: los pobladores invertebrados de la zona alpina tienen que sos­

tener una activa lucha por la vida, luclta que princi¡Jal1nente se verifica ]JOr el 
clin~a (de un n~odo inn~ediato) y jJOr la organización especial de las plantas al-. 
¡nnas. 

En los cerl'os y colinas de poca elevación y en los pedregales, los hechos de la con­
currencia vital son análogos pero difieren sin e1nbargo, principaln1ente en los siguientes 

puntos: 
l. o Por la escaséz de plantas perennes y por la falta de humedad en cierta 

época, la población de invertebr·ados varía con las estaciones 1nuclzo 1nás que en 
cual quiera otra parte. 

2. o La concurrencia vital es n1ás activa en todos sentidos, jJuesto que los nzed~·os 
de defensa contra la inten~perie son 1nenores siendo 1nayor el desabrigo, los ene­
rnigos anúnales ntás nun~erosos y la pr'OjJOrción entre los alin1entados y los ali­
n~entos n~enos favorable para los primeros que en la zona alpina. 

En cuanto á distribución geográfica co1nparnda, podemos asegurar que los pobla­
doí"es vegetales é inve1·tebrados de los cerros, colinas y pedregales jJresentan 
1nuclla nuís analogía con los jJrOJJios de la llanura que con aquellos que viven en 
la reg·ión alpina . 

R esumiendo lo que se ha dicho sobre la zona montañosa del Valle de México: 
Densidad de población vegetal atendiendo á datos geográficos y botánicos, n~ás 

grande en la zona alpina que en la llanura, pero tal vez rnenor que en los lagos; 
cerros y col{nas en general rnás jJObres en plantas que llanuras, lagos y región 
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al¡Jina. Población de invertebrados menor que en n~·nguna otra parte en la zona 
aljJina (?)_,·en los cerros y colinas ?nuchas veces rnenor que en las llanuras. 

Variaciones de población de invertebrados n'tayores en los bosques que en los 
lagos y aun más grandes en los cerros, colinas y pedregales. 

Concurrencia vital: en los lugares alpinos poco activa; lucha por· el clúna pre­
dominante (Y jJOr la organización de las plantas de la reg~·ón). En los cerros, coli­
nas y pedregales ?nuy activa, pero menos que en las zonas palustre y lacustre. 

Distribución: pobladores inve1'·tebr·ados de cerros, colinas y pedregales nuis 
semejantes á los que viven en la llanura que á los pro¡Jios de la región alpina. 

REGIÓN DE LAS LLANURAs.-Pastos, jJOtreros, lugares h?.'tmedos jJero no jJanta­
nos.os, etc. 

(Como ya lo hemos advertido, no con1prenderemos en esta región á los lagos y 

pantanos). 
La extensión del Valle de l\1éxico, con1prendida la área desde las crestas de las cor­

dilleras, es de 4,555 k. c. y de 2,100 k. c. en la parte plana; es decir que la llanura 
ocupa casi la n1itad de la superficie total, pero deben sustraerse un poco n1ás de 95 k. c. 
que miden los lagos, resultando 2,000 para la extensión de la llanura. 

En ésta se observan n1uchos de los por1nenores señalados al tratar de las colinas, 
cerros y pedregales, pero hay varias condiciones exclusivas á la prin1era y que le hacen 
distinguir biológica y físicatnente de las segundas. Señalaremos las siguientes: 

1.0 La existencia de zanjas que jJOr lo co1nítn contienen agua ·durante todo el 
año. Contribuyen eficazrnente á que los terrenos conserven en toda época cierto grado 
de humedad (sin que por esto las aguas subterráneas permanezcan siempre al n1ismo 
nivel), no llegando á secarse tanto como los cerros y colinas; en sus bordes pueden vivir 
un gran nún1ero de plantas y animales que encuentran allí el agua nece~aria para su 
vida. Esta influencia favorable es muy in1portante y conviene no olvidarla ni por un 
mon1ento al estudiar la parte plana del Valle de ~1éxico. IIay tan1bién n1anantiales 
perennes de agua dulce ó ríos cortstantes qne favorecen la estabilid::ui de la vegetación. 
En la región montañosa las corrientes de ~gua sonó muy in1petuosas ó n1uy frías ó nulas 
en detern1inadas épocas, pero casi sien1pre ligadas íntin1an1ente á las lluvias. El líquido 
que las forn1a es por lo con1ún muy puro, 1o que debe conceptuarse con1o desfavorable 
para la mayoría de los invertebrados acuáticos. 

2.0 Existencia de grandes calzadas de fresnos, sauces y otros árboles culti?:a­
dos que dan sombra y abrigan á los vegetales y animales contra los rigores de la intenl­
perie; son habitados por n1uchos parásitos exápodos (páginas 367 y 357), excepto el 
eucaliptos, y no pierden sus hojas en el invierno, con excepción del fresno. ~c~ 1 ~re ellos 

_viven varios vertebrados de hábitos arborícolas ó setniarborícolos, etc. En la zona alpina 
hay ciertamente n1uchos n1ás árboles que en la llanura, pero los de ésta son n1ás útiles 
para la población en gener!1.l. En las colinas y cerros los grandes árboles no son, rela­
tivamente, tan numerosos. 

3.0 En las llanuras hay JJlantas cult1'vadas que jJOr sí nn'srnas ó jJOr las p 'rácticas 
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necesarias para su cultivo son útiles á 1nuchos invertebrados. Tenen1os degde luego 
los huertos y jardines rl.onde el 8gua abunda 1nás que en otras partes, donde las plan­
tas están más abrigrtdas y hay n1ás variedad de especies. Allí se encuentran n1ayor 
número de vegetales de frutos carnosos útiles para las especies ft·ugívoras; los insectos 
á pesar de los cuidados de los horticultores, aLundnn en ciertas épocas mucho n1ás que 
en las regiones montañosas y que en los terrenos consagrados á grandes cul­
tivos, en los jardines de los alrededores de jféxico. Por otra parte, en los huertos y 
jardines, los enen1igos alados vertebrados de los anin1ales insectívoros son menos nunle­
rosos y aun por la proxilnidad del hoznbre no se atreven generalmente á acercarse á 
estos lugares, lo que origina que los insectos tiendan á diszninuir por esta causa, lo 
mismo que por los cuidados de la horticultura. 
· Debe hacerse una distinción perfecta entre las plantas cultivadas en los jardines y 
las que se siembran en verdaderas tierras de labor; pues en éstas. lo hemos repetido 
varias ocasiones, la población de invertebrados tiende á disminuir constanten1ente. 

El cultivo del chile (página 363) es útil para los insectos que viven en los lugares 
húznedos y son1bríos, y los horticultores y jardineros dest.ruyen de preferencia á los 
insectos grandes y fácilmente visibles, lo que á veces es benéfico para los pequeños. 

4.0 De una 1nanera relativa la llanura está más abrigada y es más hú1neda que 
los cerros y colinas, es la parte tnás baja, y con1o forn1a el fondo del Valle, la rodean 
por todos lados n1ontañas n1ás ó menos elevadas; los grandes lagos contribuyen á que 
en los terrenos intnediatos se infiltren sus Rguas, de lo que resulta que una regular 
extensión de territorio conserva cierto grado de hun1edad. Ade1nás, en la estación de 
lluvias una gran parte del agua que cae en las extensas cordilleras fortna torrentes que 
vienen á afluir en los lagos pasando antes por la llanura, 6 bien se infiltra lentamente 
y da nacimiento á n1anantiales abundantes ó humedece los terrenos bajos. 

5.0 La 1"njluencia nocit·a dellzonzbre sobre los vegetales silvestres y los inverte­
ln·ados se hace senlí·'i~ de un 1nodo notable en la llanura, pues los grandes cultivos, 
la cría de ganado y otras industrias influyen desfavorablemente en ciertas especies, 
aunque son benéficas para otras. 

REGIO~Es SECUNDARIAS.- Ilay en el Valle de México varias eminencias de poca 
altura cubiertas de vegetación, que en rigor, no pueden con1prenderse en ninguna de 
las subdivisiones de la zona n1ontañosa que hen1os adnlitido. Ni por sus pobladores vege­
tnles, ni por su fauna de invertebrados, ni por las condiciones que disfrutan es posible 
incluirlas entre los lugares alpinos ó los cerros y colinas de poca altura, tales como 
Xochiltepec, Guatlalupe ó lo111eríos de Tacubaya. Tal sucede con varios montes 
situados al Sur· del Valle, con~o los de Eslava y la Cañada, que se encuentran á poca 
distancia de los n1ontes alpinos, poro que no poseen sin en1bargo todos los caracteres 
de la zona selvosa, pues su vegetación es más bien herbácea ó subfructescente y no 
abundan en Coníferas y Cupulíferas ni nutren otras de las plantas y animales exclu­
sivos 6 específicos de la región alpina media. 

Poden1os asegurar que esta fisonon1ía biológica depende en gran parte de la calidad 
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del terreno, en el que hay una gruesa capa de excelente tierra vegetal, de la poca alti­
tud, y por consecuencia de la falta de ciertas condiciones alpinas, de su proxirnidad á 
montañas elevadas que defienden del viento y abrigan de una manera notable; de la 
temperatura más benigna, de la gran hun1edad del suelo, que es debida á la feecuencia 
de las lluvias y al riego de arroyos constantes y copiosos, de la falta de grandes árboles 
que petjudiquen al desarrollo de grandes plantas herbáceas, de que no se cultiva en 
grande escala y por lo misn1o de que no se practican las funestas operaciones de la 
limpia y la quema, etc., etc. Finaln1ente, en estos li1gares la población de plantas é 
invertebrados es muy densa, pues estas regiones como n1uchas de las más australes del 
Valle, son notables por su fertilidad y ofrecen á la observación un gran nún1ero de espe­
cies que son exclusivas del lugar, que se encuentran allí gracias á las condiciones espe­
ciales de que ya hemos hablado compendiosamente. 

El bosque de Chapultepec es otra de las subregiones importantes que deben1os con­
siderar, pues aunque su extensión sea pequeña, sus producciones son dignas de seña­
larse. Con este objeto daren1os algunas noticias que á él se refieren, copiándolas de dos 
artículos recomendables, uno publicado en el Diccionario Universal de Historia y 
Geografía y otro en La Naturaleza. 

El cerro de Chapultepec está situado á los 19o 25/ 17" 7 4 de latitud y su longitud 
en tiempo, al O. del meridiano de Greenwich, es de 6h 36m 2Ss 56. Su altura sobre el 
nivel del mar es de 2325m y de 48m sobre el suelo de la ciudad de lVIéxico, según 
Humboldt. «En medio de las llanuras que se extienden al Occidente de la Capital de 
«México se distingue descollando sobre las gigantescas cimas de un bosque el atrevido 
«palacio construido sobre la colina de Chapultepec, no1nbre que según algunos significa 
«Cerro del Chapulín,>> á causa de que la langosta ( clzajJulín, non~bre vulgar co­
« mún á muchos ortójJteros saltadores) se n1ultiplica en aquel cerro prodigiosamen­
« te. Lo que ha .dado sin duda alguna mayor in1portancia á Chapultepec, son sus m a­
< nantiales ó albercas de agua potable que surten á una gran parte de la población de 
«México.,. 

«En los tiempos anteriores á la conquista los habitantes de México cuidaban de 
«bosque de Chapultepec, cultivando en él un gran nún1ero de plantas. La n1ayor parte 
«de los escritores antiguos al hacer esa relación que parece fabulosa, de la espléndida 
«grandeza del emperador Moctezuma, citan á Chapultepec como el sitio de recreo de 
«los reyes; dicen que este último monarca tenía en aquel punto estanques donde con­
« servaba los más exquisitos peces, y ya preso por Cortés, salía, aunque severan1ente 
e: custodiado, á cazar en este paraje encantador.» Hablando de los árboles que crecen 
en Chapultepec, se ha dicho lo siguiente: 

«Son cerca de 300 los ahuehuetes ( Taxodiun~) que allí se encuentran: entre ellos 
«el más robusto aparece con1o centinela avanzado del castillo: su circunferencia pasa 
«de 15 varas y extiende su ondulante ran1aje son1breando un espacio circular dos ó tres 
«veces mayor que el que ocupa su tronco. A esta especie de árboles hacen compañía 
«muchos fresnos, álatnos, sauces comunes y llorones.> 
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Uno de los caracteres más in1portantes del bosque de Chapultepec, era la presencia de 
grandes y profundos pantanos que en la actualidad se han cegado parcialmente. 1 

El Sr. Gabriel Al cocer enumera las siguientes condiciones de que disft·uta el referido 

bosque y que deben darle la preferencia para establecer en él un jardín botánico. (Anti­

guo proyecto que por desgracia no se ha realizado). 
«Desde luego su vasta extensión, su accidentada topografía, que le hace tener terre­

« nos bajos y pantanosos, tert·enos elevados y el pequeño cerro que se levanta entre las 
<<copas de los ahuehuetes, facilitaría la distribución conveniente de los vegetales; su 

«tierra poco explotada y abonada durante siglos por las hojas de una secular arbo­
« leda, sus numerosos veneros de agua, su proxin1idad á la ciudad y el estar ligado á 
«ella por una Yía férrea y diversas calzadas, todo hace de aquel bosque el lugar más 

<< á propósito y á la vez n1ás bello para situar el jardín. . • . . Si se eligiera otro sitio 
«cualquiera habría necesidad de comprar el terreno, de gastar en llevar el agua, pues 

«en verdad no conocemos otro lugar de propiedad nacional que re una las in cuestiona­
«bies ventajas que posee el bosque de Chapultepec. » 2 

1\'Iás adelante asegura el autor que podrían vegetar en lugares del bosque que señala, , 
las Cácteas, los Agaves y YHcas, algunas Crasuláceas y los naturalizados Aloes, los 

Heleclzos, Orquídeas, Bron~eliáceas y Piperáceas ejJifitas que resistan la n1ás baja 
temperatura del Valle, y aquellas Aroideas que, con1o la Piña, anona se aclimatan con 

facilidad, etc. 
H ay muchas plantas características de Chapultepec, pero nos limitarén1os á citar los 

géneros Rlzus y Pisonia y el Coniurn n~aculatum que no es aborígene. 
Entre los invertebrados se observan varios Yulidos, Vespiclos, Dípteros (E chyno­

rnias), Coleópteros, espccialn1ente el Physonota :translucida; Lepidópteros geonletri­
dos, abundantes Libelulidos depequeñ~s din1ensiones, y los parásitos especiales del Taxo­
diurn, característícos de la r egión. En resu1nen: en el bosque de Chapultepec la densi­
dad de población de vegetales é invertebrados es mayor que en otros 1nuchos puntos de la 
llanura y de la región n1ontañosa, pero no excede á la que se presenta en la zona lacus­

tre. Las variaciones de la población originadas por las estaciones son poco sensibles. 
Por últin1o, lo que es ele notarse, en el bosque de Chapultepec viven especies propias 
tanto de las planicies con1o de ciertos lugares montañosos. 

Todo lo cu~l ha sido originado por varias causas: la influencia del hon1bre, quien 

en todo tien1po, desde una época ren1ota, ha tratado de en1bellecer el referido bosque 
no utilizando el terreno para cultivar n1aíz, xnFlgueyes ú otra~ plantas cultivadas, ni 
aproveclu1ndole para apacentar rebaños, que sien1prc son pe1judiciales; la existencia de 
los Taxodiun~ ha contribuido poderosan1ente á darl e una fisonomía especial, pues en 

ninguna otra parte de la llanura, con muy pocas excepciones, hay tan gran nún1ero 
de estos árboles, y aun en los cerros y colinas sucede lo n1isn1o: ciertamente que en 

i Véase a Aguas potables de México,, c. t. 
2 u El Bosque de Chapultepec. » Proyecto de un Jardín Botánico, por el Sr. Gabriel Alcocer. «La Natu­

raleza, • vol. VII, pág. 320. 
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la zona alpina las plantas arborescentes son n1uy abundantes, pero multitud de causas 
hacen que con ellas vivan pocos invertebrados. En la zona alpina hay muy pocos 6 
ningunos Taxodiu1n, pues estos árboles crecen en lugares constantemente hún1edos. 
Otra de las causas que han contribuido eficazrnente á la fertilidad del bosque de Cha­

pultepec, es la existencia de pantanos, lo nccidentado del lugar, que, con1o dice el Sr. 
Al cocer, favorece la vida de vegetales y aninudes propios de varias zonas, la gran can­

tidad de tierra vegetal, el estar muy abrigado, etc. 
En el número de las influencias perjudiciales que han hecho clisn1inuir de algún tien1po 

á esta parte la población animal y vegetal de Chapultcpec, citaren1os las siguientes. 
' Ultin1an1ente se han cortado muchos árboles y se han conveetido en jardines lugares 

del bosque que eran en otra epoca notables por su fertilidad; se han desecado en parte los 
pantanos; se ha prohibido la caza, lo que es hasta cierto punto desventRjoso para n1uchos 

invertebrados, puesto que por esta causa no disn1inuye el nún1ero de las aves insectívo­
ras, etc., etc. 

Otra de las regiones secundarias ÚnJJOrtantes es la que podeJnos llanlar n~eri­
dional, que provisionahnente, á reserva de modificarla cuando sea necesario, limitare­

mos como sigue: con1ienza en San 1\tiateo, al Sur de la Ciudad de 1\léxico, se extiende , 
por el Poniente hasta San Angel, por el Sur hasta la falda del cerro del Chicle y por 
el S. E. hasta el extrmno n1eridional del lago ele Xochin1ilco. Esta zona es la más fértil 
del Valle de México y al misn1o tien1po la que disfruta de condiciones biológicas muy 

favorables. Sólo en ella he visto feuctiticar el Clzeirosten~on platanoides y varias 
Auranciáceas de la Tierra Caliente. 

En cuanto á invertebrados se podrían señalar n1uchos que son especiales de la región, 

pero nos concretaremos á los más importantes. 

Desde 1 u ego puede caracterizarse á esta zona por los insectos: en ella abundan más 
que en otra parte los Dípteros, haciéndose notar algunas grandes especies de Tipula 
(T1)Jula cravieri belardi) y Antltrax; los Hon1opteros fulgurídeos (Cercopinos); Ne­
vrópteros n1uy abundantes individual y específican1ente, (sobre todo los Libclulidos en 

el principio de la región alpina) entre los que descuellan los siguientes. 
Hetcerina vulnerata (según el St>. Dt'. A. Duges). Tiene la base ele las alas rojas; lo 

he encontrado con más abundancia en Querétaro, Acámbaro y 1\Iorelia, y el Sr. Villada 
ha colectado una especie, si no idéntica nl n1énos muy afine, en el Estado de Hidalgo. 1 

ProSO)Jistorna sp? Parece que estos Nevrópteros están poco conocidos y no son n1uy 
comunes en Europa. Latreille los consideró en un principio con1o Crustáceos. Sería 

de desear que se estudiaran de una n1anera completa. 
En Tlalpam (San Agustín 6 San Agustín de las Cuevas antigtuunente), en un canal 

que conduce agua de la !Iacienda de Peña Pobre á la fábrica de papel del misino nom­

bre, en el principio del conducto, he colectado larvas de ProSOJJiston~a que se encuen­
tran sobre las piedras que fortnan los n1uros laterales del canal: el ngua en que viven 

i Véase: Trabajos ejecutados por la Comisión de Pachuca, !861, pág. 292. 
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es tnuy fría y pura y por lo n1ismo pocos anin1ales pueden vivir en ella. «Se sabe que 
los Prosopistomas son larvas de Efemeridos que deben colocarse por la disposición de 
sus órganos respiratorios al lado de los Tricorythus y sobre todo de los Bcetisca. » , 
Ultimamente he tenido noticia de una monografía recientemente publicada relativa á 
estos Nevrópteros y que no he podido consultar. 1 De todas maneras recomiendo estas 
noticias á los entomologistas mexicanos, que en estos insectos encontrarán materia para 
emp:ender estudios por demás interesantes. 

Myrrneleon s¡J? lle colectado los insectos perfectos y no me ha sido posible descu­
brir las larvas, aunque sospecho que viven en el arenal de Tepepa, inn1ediato á Tlal­
pam, lugar en que recogí varios ejemplares; el Sr. Schnmann también ha colectado este 
insecto cerca de la miszna ciudad. Ni este señor, ni o~ras personas á quienes he con­
sultado, ni yo misn1o, tenemos noticia de que se encuentre en otro punto del Valle de 
México. 

Chrysopa (lava. Mucho más común en Tlalpam que en las regiones centrales del 
Valle de ~1éxico. 

Hay varias especies de Himenópteros que parecen ser exclusivos de la región: gran­
des avispas (S eolia), avispas solitarias del grupo de las Eumeninas; Esfigídeos del 
género Tr1)Joxylon que fabrican nidos de barro sobre las paredes de las habitaciones 
6 en los cantiles y que persiguen encarnizadamente á las Epeira; la hormiga de n1iel 
(Myrrnecocystus rnelliger ), que extiende su área geográfica hasta el Ajusco, aunque 
no es exclusiva de esta zona, pero mucho más con1ún en ella que en las regiones sep­
tentrionRles del Valle de ~1éxico. 

Entre los Lepidópteros notables señalaremos los Esfingidos, que cuentan muchas es­
pecies, lo n1ismo que los Microlepidópteros, el Papilio cincinnatus y el Pyran~eis ata­
lanta, común también en Europa. 

Los ~Iiriápodos abundan n1ás que en cualquiera ob'a parte y están representados por 
un buen nún1ero de especies, siendo dignos de notarse los Scutigera, varios Polidesmi­
dos y ··r u1idos, particularmente el género Fontaria, que no viven en otros lugares. 

En restnnen: la subregión meridional del Valle de México es más rica en fauna y flora 
que n1uchas de las porciones septentrionales y occident:tles del mismo Valle; viven en 
ella algunns especies de la zona cálida y ciertas for111as n1uy localizadas que nos auto­
rizan para considerarla como subregión aparte. 

Las poólaciones lnen~anas en todos los casos y en todos los países vienen á formar 
estaciones zoológicas dignas de estudiarse separada y con1pletamente; la modificación 
profunda que imprime el hon1bre al n~ediu1n biológico natura], acarrea alteraciones 
important0s en los seres que viven á su lado y que en un principio estaban sujetos á 
condiciones nor1nales y distintas. Esta influencia, en g2ncral es nociva para la n1ayoría 
de los animales, pero se reputa válidan1ente como benéfica para ciertas especies que en 
todo tien1po se han venido adaptando para una vida urbana que después no pueden 

1 Yay~i(·re. 1\lunop-raphie zoologique et anatomique du genre Prosopistoma.-AnnaJes des sciences na­
turelles, vol. IX, n. 2 y 3, !890. 
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cambiar por la vida salvaje. Dicha influencia varía de un n1odo inesperado según n1nl­
titud de circunstancias que por ahora no debemos tratar de señalar de una manera 

perfecta, aunque sí es indispensable que nos fijemos en las más principales. Desde luego 

es preciso establecer una distinción de interés entre las poblaciones en que hRy pocos 
huertos y jaruines y aquellas que los tienen en gran nún1ero. En las prin1erns 1::\ fauna 

de invertebrados es más pobre específicamente, pero más donzéstica (permítascnos este 

poco exacto calificativo), mientras que en las segundas es más rica en e~pe('ies y el 
níunero de especies sal v:1jes iguala 6 excede al de aquellas que llan1aren1os caseras ó 

don1ésticas. Ejmnplo de las priineras pue]c ser, en pal'te, la ciudad de l\Iéxico; ejen1-, 
plo de las segundas, San Angel 6 Coyoa0án. 

Nunca podrá ser rigurosan1ente idéntica la fc-tuna de invertebrados de una población 

de indígenas y de una en que predotninen los individuos de raza blanca; en aquélla hay 
más incuria, menos aseo, habitaciones menos abrigadas; en ésta sucede lo contrario, y 
por lo n1isn1o n1uchos articulados n1uy sensibles á la acción desfavorable de la intelnpe­

rie vivirán n1ejor en la segunda que en la primera, verificándose lo inverso con los 

parásitos humanos y otros invertebrados á quienes perjudican los cuidados ordinarios 

de la lin1pieza. 
Debe tenerse presente que en las poblnciones hay una mezcla de la fauna casera pro­

piamente dicha con algunas de lns especies que vi ven en las cercanías y que n1:ls ó 

n1enos accidental y periódican1ente se introducen en las ciudades; de donde resulta que 

según una gran n1ultitud de circunstancias varía el cat~ácter de la población general de 

invertebrados urbanos. Si la ciudad está ubicada cerca de un lago, en la llanura ó en 

la montaña, en regiones poco fértiles ó en medio de un bosque, distinta clase de inver­

tebrados salv~jes podrán encontrarse en ella. Y aun hay una n1ultitud de influencias 
que, lo repetimos, ob1·an poclerosan1ente sobre 18. fauna urbana del \Talle que venin1os 

estudiando, y que si á prin1era vista parecen de poca en tiLlad, son, sin en1bargo, de he­
cho, de una in1portancia de prin1er orden. He aquí un ejemplo: la población de inver­

tebrados de la Ciudad de l\Iéxico no es la n1Ístna en esta época (1891) que en 1880, 
debido esto en gran parte al establecimiento relativatnente reciente del altu11hrado 
eléctrico: porque, en efecto, un grnn nún1ero de insectos nocturnos que antes sólo po­

dían colectarse en las regiones n1ás ren1otas del Valle, vienen ahora atraídos por esta 

hermosa luz; algunos individuos de ciertos géneros de exápodos han subsistido y propa­

gado las especies en los jardines formados dentro de los línütes de la ciudad. l\Ierecen 

n1encionar~e particularn1ente las n1ariposas del grupo de las ltfac?~oglossa. No está 

por demás decir á este propósito que algunas personas l1an enütido la idea de que la 
invasión de Culicidos observada últimnmente, reconoce por causa el n1oderno alunl­

brado eléctrico, pero esta afirmación no se ha probado aún. 
Las habitaciones hun1anas tienen una fauna especial de la que nos ocupnren1os bre­

velnente, advirtiendo qne no van1os á considerar los pobladores de los huertos y jar­

dines, pues según dejan1os indicado, se con1prcnde que varían de tal n1anera que no es 
posible hacer á este respecto apreciaciones generales. 

64 
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Desde luego podemos asegurar, que prescindiendo de los parásitos hun1anos, predo­
minan entre otros los Arácnidos y los Dípteros (sobre todo, entre los primeros, los 
Falangidos); los Escorpionidos ó Alacranes no son muy cornunes, pero tampoco excesi­
vanlente raros; las dive1'sas especies de arañas que persiguen á las moscas son muy 
abundantes, á tal grado que yo creo firmemente que fuePa de las habitaciones, las ara­
ñas no encontrarían el gran número individual de moscas que hay en aquellas, y que las 
moscas en ninguna otra parte tienen mayor nún1ero de enemigos arácnidos que en di­
chas habitaciones. 

Los Miriápodos son poco comunes, habiendo, sin en1bargo, varias pequeñas especies 
que viven en las plantas cultivadas en las casas. 

Entre los Crustáceos son dignos de señalarse de un modo especial los Porcellio que 
viven en sociedades en los lugares húmedos y sombríos, y que por lo contrario de lo 
que sucede en el estado natural, tienen por enen1igos á varias arañas corpulentas; su 
régimen ha variado también y tienden á hacerse más omnívoros. 

Los Limax se encuentran en abundancia en algunas poblaciones rurales y presen­
tan, lo mismo que los anteriores, curiosos cambios de régimen. 

Entre los Coleópteros encontramos varios: los Calson~a, grandes carabidos de cos­
tunlbres carniceras que persiguen á muchos insectos; los Dermestes, que destruyen 
las pieles; los Brachinus 6 Bombarderos á quienes he visto usar su curioso medio 
de defensa cuando los persiguen los repetidos Cal soma; los Pinacates ( Elodes), cuyo 
olor repugnante los libra, aun después de muertos, de los ataques de algunas horn1igas 
caseras; los Gorgojos, (Curculionidos), etc., etc. 

De los Nevrópteros tenemos las palo1nillas de San Juan (Tern~es tnargin~·penis), 
que forman sus galerías en el interior de los muebles y objetos de madera, donde están 
perfectamente á cubierto de sus ene1nigos vertebrados, quienes solo pueden persegirlas 
en los meses de Junio y Julio, época en que se reproducen; siendo de notar que una 
de las grandes causas de mortalidad en estos insectos es la luz artificial que los atrae 
como á otros muchos exápodos y hace que se quen1en ó muera de un modo 1necánico 
un intnenso nún1ero de individuos. 

Esta especie de Ter1nes es exclusivamente casera, yo al menos jamás la he visto 
fuera de las poblaciones. 

Los Himenópteros están representados por varias especies de horn1igas que también 
parecen vivir únican1ente al lado del hotnbee; se han hecho de hábitos á la vez diur­
nos y nocturnos y casi on1nívoras. Los Forn1icidos caseros sufeen una causa de destruc­
ción que no se observa en los salvajes, pues perecen en cantidad en los líquidos viscosos 
ó azucarados; pero en compensación están al abrigo de muchos de sus enemigos ver­
tebrados. 

Las cucarachas (Homceogan~ia y otros géneros), los Gryllus que viven en perfecta 
armonía con las arañas, los ~iestizos 6 EplujJpiger y las Tijerillas (Forficula) son los 
()rt6pteros caseros más comunes. 

De los Dípteros citaremos á los Musca (varias especies), á los Culexque últimamente 
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se han propagado excesivatnente y á ott·os n1uchos pequeños braquíceros que abundan 

en las habitaciones. 
Entre los Lepidópteros se cuentan las Tinea. 
En resumen: los caracteres predominantes de la fauna de invertebrados case­

ros son, entre otros, los siguientes: 
l. La nzayor JJarte son nocturnos .-Como n1uchos Arácnidos que se alimentan con 

' J)ípteros que sólo en la noche pueden capturar. A este propósito debernos insistí e en 

estos dos hechos: hay un ciel'to n ún1ero de arañas di urnas que pet·siguen á los ~Iuscidos 
durante el día solan1ente ( Tegenaria), oteas que los sorprenden en la noche durante 

su sueño (Escorpionidos), otras nu\s que los cazan á toda hora ( Plzalangiun?). Lama­

yor parte de las primeeas se valen de redes, excepto las Tegenaria y otras, mientras que 

las segundas no las usan por lo con~un. Se ve, por consecuencia, que la persecución 

de que son objeto las repetidas JJ!usca no puede ser n1ayor.-Es n1uy con1un que las 
especies de arañ:1s que cazan de noche y que construyen redes, extiendan éstas lo 

n1ás cerca posible de los lugaees en que se acostun1bra situar bugías 6 lámparas: 1 los 

Culex, las Tinea y otros inseetos nocturnos son atraídos por la luz, se deslun1bran 

con ella, caen 1n~s faciln1ente en la red y el hábil cazador captura con poco trabajo un 
mayor níunet·o de presas. Es de notat· que las tnoscas con1unes tienen enen1igos especiales 

en cada una de las partes de un cuarto en que acostun1bran posarse 6 Llorn1ir. En los 

cielos rasos, los Plzalangiu1n; en las pn.redes, todas las especies de arañas que no tie­

nen morada fija, en los ángulos de los tnuros las que tienden redes triangulares; cerca 
de las ventanas las Tegenaria, etc., etc. 

Ciertamente que la mayoría de los articulados caseros no están expuestos en el 

interior de las habitaciones á tantos enen1igos vertebrados diurnos con1o en el exterior, 
pero también es indudable que sus hábitos nocbtnlbulos les son, sin embatgo, de gran 

utilidad, pues el hotnbre los destt·uida tnucho 111:-í.s si se presentaran tanto durante el día 

como en la noche ó solan1ente en el dí~ (Arácnidos, Porcellio, JJ1icí'·olejJ2.dópteros, 
etc.). Pet·o es probable que en las costutnbres de n1uchos de estos anin1ales (Arácnidos) 
influya tan1bién el hecho importante de que la caza (en las especies carnívon~s) es n1ás 
fácil en la noche, cuando los insectos diur-nos no vuelan y duern1en trnnq nilan1ente. Los 

Coleópteros, los Lepidópter·os, los Culicidos, Hmnípteros, Nevrópteros, n1uchos Ortóp­

teros, At·ácnidos y l\Iiriápodos caseros, son nocturnos parcial ó totaltnente. Con relación 

á la fauna doméstica considel'ada en conjunto poden1os asegurar, según esto, que la 

proporción de especies nocturnas es n1ayor, ó cuando n1enos igual á la que se observa en 

la fauna salvaje del Valle de lVIéxico. No olvidcznos, sin eznbargo, que abundan en las 
habitaciones varios insectos que son á la vez diurnos y nocturnos. 

II. Muchos ele los inverteór·ados caseros son ele ?'·égúnen casi onznivoro.-El 
hon1bre lo es también, y era de esperarse q uc val'ios de los insectos que se nutren con sus 
víveres tengan una alirnentación 1nixta. La l\1osca con1un es el articulado on1nívoro por 

1 Véase u La Nature,l) !887. 2. 0 semestre, p. 159. 
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excelencia y cualquiera personase vería apurada para señalar alguna substancia alimenti­
cia que aquella no aproveche, pot· n1ás que tenga predilección por ciertas materias nutri­
tivas; este insecto, según hen1os podido entrever, sostiene una lucha por la vida ac­
tivísin1~, pero en cambio disfruta de dos geandcs ventajas que favorecen su distribución 
y contribuyen eficazmente á la supervivencia de la especie: es casi on1nívora y n1uy 
fecunJa. Los Forn1icidos caseros, las Blatta y otras Cucarachas también se nutren con 
un gran nútneeo ue substancias, sienJo Je notar que las segundas suelen alilnentarse 
hasta con papel, y que oft·ecen el hecho curioso de que encierran á su progenie en una 
caja ovíjera que las hetnbras llevan consigo has la que nacen los huevezuelos: éstos, por 
tal n1otivo, están n1enos expuestos á ser devorados. No puede dudat·se que en la fauna 
salvaje del Valle de ~I8xico no se encuentl'a un solo articulado tan omnívoro corno va­
rios de los insectos caseros que hemos señalado. 

111. Hay articulados caseros exclusiva1nente, que no se encuentran jamás fuera 
de las jJoblaciones .-Ya hen1os advertido que en las ciudad8s hay dos clases de pobla­
dores, los que sien1pre viven al lado del hotnbre y los que n1ás ó menos accidentahnente 
se acercan á él, aunque norrnaln1ente vivan al estado salvaje; también hemos indicado 
los n1ás notables de los peimeros y señalaren1os entre los segundos, por vía de ejemplo, 
á los Belostonta, á los Es fingidos y den1ás Lepidópteeos nocturnos que son atraídos 
por la luz eléctrica, á ciertas especies de Culex, varios Himenópteros, Vespidos y Ne­
vróptet'OS libel ulidos del género L estes. 

IV. Las variaciones de jJoblación de ú¡vertebrados caseros según las estacio­
nes, son sensibles, jJero co?nJJarativan~ente á la fauna salvaje poco únporlantes. 
Los Dípteros y los par4sitos del hotnhre disn1inuyen de una manera notable en el in­
vierno, pero no así los Coleópteros, Ül'tópteros, 1-Iitnenópteros formicidos, los Crustáceos 
y muchos Arácnidos. Esto depende en g1·an parte de que en las habitaciones están 111ás 
abrigados contra lus l'igores del invierno, y de que el alin1ento no falta á las especies 
omnívoras en ninguna época. Es itnportante tener en considel'ación que tratándose 
de la fauna de invet·tebrados salvajes, pueJe notarse una dirninución cte su número 
individual al fin del invierno ó en el principio de la Pritnavera, no porque perezcan á 
consecuencia del fdo 6 ue la falta de alitnentos, sino porque en esa época es cuando 
hay rnás aves insectívoras en el Valle de 1\Iéxico: con1o después veremos, el máximum 
de densiuad de la población ornitológica se observa en el Otoño é Invierno, cuando vi­
ven entre nosotros ln.s especies enligrantcs que naturahnente, después de una perma­
nencia de vat·ios rneses, han destt·uiJo una cantidad incalculable de insectos y otros 
articulados salvajes. 

V. De una ?nanera general la lucha jJOr la vida en los 'invertebrados caseros 
presenta particularidades de iJn¡Jortancia, ?nuchas de las cuales no se observan 
en las especies salvajes. 

a. Lucha por el clilna. 1ncludablen1ente que los cambios de temperatura se ha­
cen sentir menos en el interior de las habitaciones que al aire libre. De aquí resulta 
que los articulado~ que· no sufren 1netan1orfosis 6 los que la sufren en las casas n1is-



LA NATURALEZA ~81 

mas no tienen que sostener una activa lucha por las condiciones termológicas. Por 

ejen1plo: parásitos humanos, arácnidos, crustáceos caseros. La condición de la hume­
dad tan necesaria, especialn1entc á los articulados que viven ó se transforrnan en lugares 

sombríos y poco secos, está satisfecha las n1ás veces en el interior de las habitaciones 

bajas de una ciudad como l\1éxico, cuyo subsuelo es muy húmedo, aden1ás de que en 
los cuartos inferiores el piso no se seca nunca tanto como en un lugar descubierto, ex­

puesto á una ventilación mayor y á los rayos solares directos que favorecen la eva­

poración. 
El número de invertebrados hipogeos, con1o cualquiera persona puede observarlo, 

varía menos en el interior de las habitaciones que en los catnpos del "'Valle de l\léxico. 

Una lluvia copiosa y constante es desfavorable á rnuchos articulados que nada ó muy 

poco la resienten cuando son caseros. Los vientos in1petuosos son altan1ente nocivos 
para los Dípteros, pequeños Nevrópteros y otros anin1ales á quienes alejan de su mo­

rada habitual, precipitan en el agua ó hacen chocar contra los árboles y peñascos: las 

especies que viven en las habitaciones también están libres de esta condición desfavo­
rable. 

b. Luclta por el alúnento. Es ciertatnente activa, pero en muchas especies tnenor 

que si vivieran en los campos: tal sucede con los Dípteros casi on1nívoros que encuen­
tran alimentos en toda época, en n1ayor ó n1enor abundancia, según los cuarteles de 

la ciudad ó las habitaciones que ft·ecuenten; pero estas diferencias son de n1uy poca 

importancia. Los Formicidos caseros, admnás de sus hábitos de previsión, se alimentan, 

lo mismo que las Blatta, con substancias n1uy diversas que en todo tien1po encuentran 

en las habitaciones humanas. Sucede lo n1ismo con n1uchos Coleópteros, Lepidópteros, 

Nevrópteros y Ortópteros caseros, que tanto en el invierno con1o en la prin1avera tienen 

alimentos en la misma cantidad y de la n1isma clase. Los A.rácninos y ~Iiriápodos sí 
sostienen una activa lucha, puesto que si sus presas son nun1erosas, la abundancia in­

dividual y específica de articulados caseros carnívoros es considerable. 

c. Luchá con los enen~igos. Con las especies é individuos del nu'sn¿o r·égúnen. 
Como acabamos de decir, los invertebeados carnívoros son nutnerosos, y por lo rnisn1o, 

un individuo cualquiera tiene que disputar su alitnento á otros 111uchos individuos de 

la misn1a 6 de distinta especie: pero sin en1bargo, esta clase de concurrencia no es tan 
"" 

grande como la que observaJnos en la fauna de las regiones palustre y lacustre, donde 
los seres de un misn1o régitnen predominan extrao1·dinariatnente. Los exápodos on1ní­

voros, sin asomo de duda, por más que sean muy abundantes y por el solo hecho de 

esta particularidad de su alin1entación, luchan entre sí n1enos que si nada n1ás se nu­

trieran con una sola clase de alin1entos: esto equivale á decir que los repetidos alitnen­
tos son abundantes. 

Los de régimen exclusivo, en el caso particular de que nos ocupamos, no están su­

jetos á una concurrencia muy activa, puesto que n1uchos se nutren con n1adera, ropas 

ú otras substancias (Tern~es, Derntestes, Anoóúnn, por ejemplo), que sien1pre son so­
bradas y bastarían para nutrir un nútnero infinitamente n1ayor de individuos. Es seguro 
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que otras causas, más que la escasez 6 proporción desfavorable de susbtancias nutritivas, 
impiden que se propaguen de un modo excesivo. 

En general. El hombre es quizá el más ten1ible de los enemigos que tienen los in­
vertebrados caseros; ya sea directa ó indirectamente destruye una cantidad tal, que 
n1e parece imposible calcularla ni siquiera aproxin1adamente. En efecto, á los Dípteros, 
á los Forn1icidos, Ortópteros corredores, Tinea, y en general á los invertebrados qne le 
perjudican de cualquiera manera, los destruye valiéndose de múltiples medios. Las re­
posiciones, la demolición de edificios ruinosos, los cuidados cuotidianos de la litnpieza, 
causan la muerte de n1uchos articulados, aun de los ~1ue, como los arácnidos, son útiles y 
no petjudiciales. 

Como hemos dicho ya, el alun1brado de las habitaciones y de las calles origina la 
muerte de un incalculable nútnero de insectos nocturnos; los líquidos azucarados y 
viscosos de que tanto gustan las moscas y las horn1igas, son una perpetua causa de 
mortalidad para estos exá podos, etc. 

De una n1anera general podemos admitir que todos los insectos caseros que vuelan 
son perseguidos por distintas especies de arácnidos y mieiápodos, y se recordará que 
hemos asentado la pr~oposición de que en ninguna otra parte tienen los primeros n1ayor 
número de enen1igos de estas clases, que en las habitaciones. Los aeácnidos, aparte de 
la concurrencia sexual, son perseguidog por varios parásitos ( Quernetidos ), y luchan 
y se devoran entre sí muy á menudo. 

Nos parece inútil insistir en otros hechos particulares relativos á este punto: para 
nuestro objeto basta con den1ostrar que un vertebrado, el hon1bre, es el que dificulta más 
eficazn1ente la propagación excesiva de los articulados caseros, propngación que sí se 
verifica en cierto grado en las habitaciones abandonadas, donde por otra parte, las con­
diciones de alin1entación para los exápodos casi on1nívoros y aun para algunos otros 
( Tinea, Der'inestes ), son ciertan1ente muy poco favorables. 

d. Lucha sexual.-Sobre este punto nos lin1itareznos á decir que, con1o todos sa­
ben, muchos al'ácnitlos sostienen una activa concurrencia por las he1nbeas, debiJo n1ás 
principalrnentc a] cal'ácter· y costun1bres de éstas, quienes son por lo con1ún tnás fuer­
tes que los n1achos, y suelen n1atados en la época de la reproducción. En los Ortópteros 
correLlore.s y cageros del Valle de l\1éxico he creído notar que los machos se encuentran 
sien1pre en n1ayor proporción que las hen1bras, de lo que resulta una lucha sexual 
más activa. Por el contrario, en varios de los Díptet'OS que se encuentran en las habi­
taciones he notado que hay una ligera discrepancia, de 1nanera que los individuos fe­
meninos son más abundantés en una n1isma especie que los masculinos. 

En restunen: nzuchos arácnidos, rniridpodos, crustáceos y exá¡Joclos caseros son 
nocturnos; varios Dípteros, Ortó¡Jteros é Iihnenópteros son casi o1nnívoros; to­
dos los articulados que se alhnentan con los n~uebles, vestidos ó víveres del 
ho1nbre exclusiva1nente (Termes, Tinea, Dern~estes, Anobiu1n, ciertos Fornzici­
dos) sólo se encuentran en las ltabitaciones; variaciones ele población y lucha por 
el clúna en invertebrados caseros n~enores que en los salvajes; luclta ¡Jor el ali-
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mento activa en los arácnidos y rniriápodos; el hor;~óre, directa ó ind1·rectan~ente 
es el enemigo más temible de las especies caseras. 

Particularidades de distribución en los invertebrados del Valle de México.­
Por la 1nisma índole de este punto no entt·are1nos en porn1enores, limitándonos á dar 
nombres y ejemplos. 

ESPECIBS QUE VIVEN. • NOMBRES. EJEMPLOS. 

Sobre la tierra. · Epigeas. Lepidopteri. 
Bajo la tierra. Hipogeas. Lumbricus. 
Bajo las piedras. Hipolitas. Scutigera. 
En el agua. Hidrobias. Notohecta. 
En el aire. Aéreas ó Aereobias. N evropteri. 
Sobre las raíces. Epirrizas ó Rizófagas. Aphis. 
Sobre los tallos. Epi talas. Sphenophorus. 
En el interior de los tallos. Endotalas. Xiloreetes. 
Sobre las hojas. Epifilas. Cassida. 
Sobre las flores. Epianleas. Euphoria. 
En los granos. l~spermófilas. Curculionidre. 
En las grutas. Cavernícolas. Porcelio. 
En las ciudades. Urbanas. Termes. 
En los campos. Rurales. 1\Iyrmeleon. 
En los árboles. Arborícolas. Attacus. 
En las hierbas. Herborícolas. Vanessa. 

Ya veremos en lo de adelante como los vertebrados enen1igos de estos animales pre­
sentan, en muchos casos, idénticas particularidades de distribución. 

Contando con estos datos relativos á la geografía física, plantas é invertebrados del 
Valle de lVIéxico, vamos á estudiar en un próximo artículo, los l\1an1íferos, A ves, Rep­
tiles, Batracios y Peces que en él habitan tnás 6 n1enos temporaln1ente. 

Febrero de 1.891. 

--------------~~~~-------------

NOTICIA Y EXPLICACION DE LA CARTA GEOLOGICA QUE ACO)IPAÑA EL TRABAJO ANTERIOR. 

El Sr. Barón F. W. de Egloffstein tuvo la buena idea de reunir y publicar, en un 
reducido volumen que lleva por título: «Contributions to the Geology and the Physi­
cal Geography of Mexico, >> Nueva York, 1864, dos trabajos publicados en .A.len1ania 
hace ya n1uchos año~. Uno de ellos consiste en el mapa geológico de cierta parte de la 
República, acompañado de algunos perfiles, exponiéndose en aquéllas formaciones ge­
nerales de las rocas, en las que se deposita la mayor parte de la riqueza mineral de 1\Ié­
xico. Sus autores fueron los distinguidos mineralogistas Federico de Gerolt y Carlos de 
Berghe·s, quienes tuvieron oportunidad de coleccionar valiosos n1ateriales científicos, 

• Temporal ó perpetuamente. 




